
BASTA DE POLITIQUEO
Ahora jesuíta que al bienio 
del Estatuto y de Casas Viejas 
se le lleva al banquillo por 
haber pasado dos duros día- Madrid, 28 Marzo, 1935 Año IN ú m . 2

ríos a unos refugiados por­
tugueses.

Mientras tanto aguardan,
sin que nadie las toque,

EL ALIJO

Se representó en las Cortes, 
durante dos tardes, con llenos 
hasta rebosar, la farsa del ali­
jo de armas.

He aquí su bonito argumen­
to: las derechas, ejemplarmen­
te mansas desde noviembre de 
1933, se han decidido por fin a 
llevar al banquillo a Azaña. ¿ Os 
acordáis? El hombre del “bie­
nio”. El de Casas Viejas, el del 
Estatuto, el de las persecucio­
nes religiosas, el de la tritura­
ción del Ejército, el del “Bue­
nos Aires” y el “España nú­
mero 5”, el de “a la barriga, a 
la barriga”. ¿b|j os acordáis? 
Ahora iba a llevar lo suyo. Tres 
mil folios se habían escrito pa­
ra enjuiciarle y eran no una si- 

ino tres—como las hijas 'de Ele- 
ina—las acusaciones formu. Jas. 
' ¿Tor Casas” Vlej-as í^'Fdi' 

lo del Estatuto? ¿Por h;bév fa­
vorecido la rebelión separatista 
y marxista del 6 de octubre? 
No: porque en 1932 estuvo pa­
sando unos duros de los gastos 

reservados del Ministerio de la 
Guerra a unos emigrados portu­
gueses y porque parece que ayu­
dó a unas maquinaciones para 
promover un intento revolucio­
nario en Portugal con vistas a 
un proyecto peninsular ulterior.

Los que no estén deformados 
l>or la máquina artificial del 
Parlamento se h: brán hecho 
cruces. ¿Para ésto, dirán, tan­
to ruido? ¿Y para ésto, para lo­
grar ésto, puede un país prego­
nar ante el mundo que su Go­
bierno maquinó contra la segu­
ridad de un Gobierno vecino? 
Es vano decir—como dijo el 
señor Gil Robles, entre los 
aplausos frenéticos de sus in- 
c mdicionales—que la solidari­
dad de los Gobierno-' que se su­
ceden sólo rigeipara lo glorioso, 
pero no para-14 d^ciívo. 
tonas-! Desde el punto de. vis- 

■~*nr*-TnrérnáfcíohuT ' •£$□£■ "ñ-Ettír. 
responde de jo que hayan he­
cho sus Gobierne-; legítimos, 
sea cual sea el trato que haya 
dado después a los hombres 
que integraron aquellos Gobier­

nos. Ya se ha apuntado esta te­
sis en la. Asamblea Nacional 
portuguesa por boca del señor 
Mario Figueiredo, quien ha di­
cho “que a él personalmente la 
solución adoptada por el Par­
lamento español le satisface. Sin 
embargo, no sabe si el Gobier­
no portugués y la Asamblea Na­
ción;! tendrán igual opinión y 
si considerarán esa reparación co­
mo sufriente desde el punto de 
vista del Derecho internacional-

Sería curioso que los que han 
armado esta balumba para acu­
sar a Azaña por habernos pues­
to en peligro de conflicto exte­
rior sean, ellos mismos, los que 
traigan >obre España una vi­
driosa reclamación exterior pro­
vocada por el escándalo. En 
cualquier país del mundo los po­
líticos se zahieren y se destro­
zan con toda suerte de agra- 
v'im; pero nay cosas que sólo 
en los países locos se airean: 
los secretos de una acertada o 
disparatada política internacio­
nal. ¿Harán falta más pruebrs 
de! total desquiciamiento de 

nuestro sistema político y par­
lamentario?

LOS NACIONALISTAS

Por cierto que en el debate 
sobre el alijo hubo una curiosa 
nota que señalar: la adhesión 
a Azaña de los nacionalistas vas­
cos. No por ninguna razón doc­
trinal claramente expuesta (ya 
saben todos que el nacionalis­
mo vasco, para mal de su pue­
blo y de España,, es el movi­
miento menos inteligente de 
cuantos circulan); mucho me­
nos por razones superiores de 
patriotismo, como las que lleva­
ron a alguna otra voz en el Par­
lamento a pedir que cesara aque­
lla espinosa discusión; sino, 
simplemente, por capricho sin 
explicación o por un turbio mó- 
vil demasiado explicable.

He ahí cómo eT ciohalismo 
vasco, ultracatólico en lo reli­
gioso, ultraconservador en lo po­
lítico, ultracapitalista en lo so­
cial, fue a dar .‘fus votos a Aza­
ña—anticatólico, revolucionario 

y filosocialista—como recom­
pensa a un servicio que anula­
ba, por su entidad, todas las re­
pugnancias de los nacionalistas 
vascos: el servicio de haber 
atentado contra la unidad de 
España.

HACIA LA APOTEOSIS DE 
A ZANA

Ya está tomada en considera­
ción una propuesta acusatoria. 
Dentro de algún tiempo la co­
misión de veintiún diputados 
redactará la definitiva acta de 
acusación. La aprobarán 1 a s 
Cortes y Azaña comparecerá 
ante el Tribunal de Garantías 
constitucionales. Este ampliará 
el sumario hasta elevarlo a cin­
co, seis u ochocientos mil fo­
lios. Se celebrará la vista pú­
blica. punirá., varias sesione’ 
Eos periódicos las relatarán lar­
gamente. Los que lleven la acu­
sación bordarán filigranas para 
demostrar que aquello que hizo

{Continúa en la página 2.)
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A C T U A L1 D A D Y LIBERTAD
Los que tanto nos han divertido diciéndonos que somos “una 

imitación extranjera” andan los pobres ya muy cerca de cen­
surarnos por ser “unos originales”. Poco nos curamos de lo que 
sale de la boca de todos esos tales y cuales, pero nos entre­
tienen como los lobos de teatro. En realidad, de lo que más 
padecemos es de la propia originalidad porque la originalidad 
se paga cara y la queremos cara porque con ella rescatamos 
la originalidad de España, su conciencia histórica intransferi­
ble, su unidad de destino. Todo el mundo ha entendido ya 
perfectamente el fascismo italiano y el racismo alemán. Pero a 
nosotros, por fortuna, no se nos entiende desde fuera sino des­
de dentro. Los de fuera no nos entenderán pamás ni falta que 
hace. Por eso están fuera: por no entendernos. El que nos en­
tiende está dentro de la Falange. De aquí que nosotros no po­
damos entendernos ni pactar con nadie de fuera como hemos 
anunciado honradamente desde el primer día. En España 
no nos ligamos con ningún portido. En el extranjero no nos 
ligamos a ninguna ortodoxia de fascismo, ni asistimos a re­
uniones internacionales. Estos son nuestros puntos de partida 
para entender la actualidad. Lo que ladren a derecha e iz­
quierdo, nos deja imperturbables, no porque desdeñemos el la­
drido en sí, sino porque se trata en este caso de ladridos sin 
ningún interés. Vamos a la creación de una actualidad nueva, 
de nueva planta, que sustituya ésta en que vivimos. Por eso, 
nuestro objeto no es vivir de la opinión pública sino que la 
opinión pública viva de nosotros, de nuestro jornal. Ya hemos 
dicho una vez que la opinión púbica es el elemento femenino 
y voluble de la vida del país y los que viven de ella como los 
que viven de las mujeres. Hay que hacer de la opinión pú­
blica, de esta mujer del pozo de Samaria, de esta hembra de 
siete maridos o de siete partidos y a fin de fiestas “moza de 
partido” una mujer honrada, bien casada, fecunda, alegre 
y fuerte.

Podríamos dedicarnos a halagar a los públicos hablándoles 
de Azaña y el alijo, de Jiménez Fernández y los arrendamien­
tos, del paro y el estad ocorporativo, etc., etc, proponiendo in­
mediatos remedios a diversos males y arrancando sucios aplau­
sos. Todo eso es pérdida de tiempo y esterilidad absoluta. 
Todo eso es engañar al país. Ninguno de esos males se reme­
dia ya en particular. Sólo hay un remedio total, desde los ci­
mientos, desde las raíces. Este sentido de totalidad está repre­
sentado únicamente por nosotros en el arca de España y por 
eso no podemos unirnos a todo el resto de izquierdas y de­
rechas que traen un sentido fragmentario y precario de la 
realidad española. Con una serie de visiones parciales no se 
compone una visión total sino una mesa revuelta del siglo XIX, 
un desastre más o menos apacible y decorativo. Nuestra tarea 
es la de producir la unidad de destino, la multiplicidad y el 
caos de España. Esta es la única tarea, la única concordia po­
sible de personas, cosas y aciones. Sería difícil y si quieren pa­
recerá imposible pero es lo único que hay que hacer en Espa­
ña. Lo demás es “lo que no hay que hacer”. No hay ningún 
partido que se haya propuesto ante todo, con una voluntad re­
ligiosa, con una vocación sacra y trágica, el recobro de la con-

ciencia de la historia de España, el recobro de la unidad de 
destino. La clave de la potencia de las naciones es ésta. Sin ella 
las naciones son impotentes y melancólicas, dejan de ser viri­
les, viven siempre al borde de la catástrofe. Es inútil hoy reali­
zar ningún bien aparente oparticular en la política, en la eco­
nomía, en la .vida social de la nación si la concordia y la je­
rarquía de los fines no se han planteado con claridad enérgica 
y urgente. La gran vertical que pende de la estrella, el eje 
de todo el edificio de los fines políticos e históricos es la uni­
dad de destino. Sin ella se edifica sin conciencia de la verti­
cal y todo se desmorona y sólo se logra una arquitectura de 
micos si es que los micos han tenido jamás arquitectura. Y es 
entonces cuando todo son imitaciones parciales, inconexas 
e insostenibles de cosas realizadas fuera: la constitución de 
Weimar, el portido centro-alemán (o el popular italiano), el 
radical socialismo francés, las teorías de Maurras, el legiti- 
mismo romántico (también francés), el marxismo, el bolche­
vismo. Es lo simiesco. Sólo en torno a la propia, intransfe­
rible, original y originaria vertical, pueden todas las cosas, 
aun algunas técnicas o materiales experimentados afuera, 
imantaxse de originalidad. Nadie duda que de los Reyes Cató­
licos al Imperio las teorías de Santo Tomás han influido en la 
política de España, como un día en la de la Francia de San 
Luis. Pero esas teorías entre nosotros intransferibles, servían 
a un eje de originalidad histórica española que es el que 
falta hoy. La verdadera actualidad y rumbo nacionales se de­
terminan como la actualidad y rumbo del navio: tomando 
la altura de la estrella. Esta cuerda, que ata con invisible y 
tortísimo lazo, es la primera razón de libertad, el primer pun­
to racional de apoyo para no caer a merced del capricho ele­
mental de los vientos y de las olas. Las supuestas “liberacio­
nes” que ahora suelen llamar, “renovaciones” a derecha e iz­
quierda, suelen ser, sin esta atadura a la estrella de la uni­
dad de destino caídas en estos estados de sonambulismo, de 
irracionalidad,, de esclavitud y de degradación en que vivimos

no sólo nosotros— sino una gran parte del universo. La 
política que quiera hacer rumbo claro y viril hacia las gran­
des metas de la historia, debe hallar en su pasión grave y he­
roica, proa, quilla y lastre, como debe hallar timón, jarcia 
trapo y cordaje en la unidad de mando, en la tensa discipli­
naren la trama paterna, en el orden jerárquico; pesos, vuelos 
y ligaduras sin los cuales para ningún navio del mar o de la 
historia ha habido nunca libertad. Con esas condiciones se 
pueden coger los grandes alisios del universo y dar un día 
la vuelta al mundo a bordo de la Patria. Entonces se puede 
ser libre para viajar, para ensenar, para aprender, para con­
quistar, para servir al orden del mundo. El secreto de esta 
potencia, de este equilibrio, de esta gran estructura, se llama 
para una política, no liberalismo naturalista, ni liberalismo 
idealista, que sou esclavitudes y limitaciones, sino humana y 
divinamente libertad. Luchad, pues, con perfecta disciplina, 
por la libertad de nuestra idea que es la misma libertad de 
España y entonces habréis empezado a imponer la única ac­
tualidad verdaderamente digna de vivirse. ¡Arriba España!

Ayuntamiento de Madrid
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Ventana al mundo 
¿Otra vez la guerra?

“La reunión del Consejo de la Sociedad de Na­
ciones ¿servirá para evitarla o para provocarla?

Mientras éstos son los horizontes del mundo, la política española 
hierbe por si Azafíá dispuso o] notde 40.000Jpesetas para unos amibos, 
si se unen o no Sánchez Román y Martínez Barrio para las elecciones 
de concejales y si pueden ir unidos a la misma farsa Gil Robles y el 
Bloque Nacional. Mientras suenan lejanos cañones por Europa, en España, 
nuestra política de pueblo, como en la letrilla clásica, “cuando pitos 

flautas, cuando flautas pitos”....
Contra toda creencia lógica, 

Francia, en lugar de esperar 
con calma el resultado de las 
conferencias anunciadas kle 
Berlín —entre el canciller Hit- 
ler y los ministros ingleses Si­
món y Edén— se ha apresu­
rado a enviar a Ginebra una 
nota pidiendo la reunión del 
Consejo de la S. D. N. ¿Para 
qué? El “Führcr” alemán ha­
bía insinuado que, una vez res­
tablecida la igualdad de dere­
chos por la ley alemana de 16 
de marzo, sería mucho más fá­
cil el reingreso del Reich en la 
S. D. N. Las conversaciones de 
Berlín, con la actitud concilia­
dora de la diplomacia inglesa, 
hubieran allanado el camino 
para ello. Pero convocado por 
Francia el Consejo, con la ex­
citación de que dan muestra los 
centros franceses y, sobre todo, 
su Prensa, no parece factible 
hallar una solución para el 
conilicto planteado. Era nece­
sario el diálogo con Alemania 
y sin ella en el Consejo, todo 
. i- a quede r i-eüudido/a uu mo­
nologo... a no ser que la voz 
de Italia dé la réplica a Fran­
cia.

Va a ser un monólogo, por­
que del Consejo forman parte 
1 rancia, Inglaterra, Portugal, 
Turquía, Cnccocslovaquia, Po­
lonia, Italia, Rusia y España 
—entre los países europeos— y 
ninguno de ellos representa 
precisamente una tendencia po­
lítica favorable a Alemania. Lo 
más probable es que exista uña 
condena para la actitud de Ale­
mania. A ninguno de los paí­
ses —salvo a Italia— puede 

convenir el nuevo examen de 
los Tratados de Paz. Versalles, 
Trianón, San Germán, Neui- 
lly, que autoriza el Pacto de la 
S. D. N. en su artículo 19. Y 
Francia encontrará un bloque 

■ compacto a su lado. El voto de 
Italia, quedará aislado.

Ello complica la situación. 
Alemania no se volverá atrás 
y el Tratado de Versalles que­
dará violado unilateralmcnte. 
•No hay más solución dentro 
del mismo Pacto que la gue­
rra. Pero en este moménto, no 
conviene a nadie por razones 
económicas, políticas y tácti­
cas. Se abre un compás de es­
pera en el que la Diplomacia 
europea —mejor mundial por­
que hay en juego países orien- 

■ tales y quizá América— se es­
forzará en volver a la norma 
clásica del equilibrio y las 
alianzas.

Quienes boquiabiertos por­
que algunos países débiles so­
metieron a- Ginebra' sus conflic­
tos, afirmaban rotundamente el 

> avance extraordinario de las 
costumbres, internaci o n a 1 e s, 
¿qué dirán ahora? 1935 nos 
vuelve a 1815 y al Congreso de 
Viena. •

Claro que tienen una salida 
fácil: culpar a Alemania. Ha­
blar de la actitud brutal de 
Hitler. Achacar al Reich de­
seos belicosos, Todo ello, ol­
vidando qué el Pacto de la 
S. D. N. afirma que los miem­
bros de la Liga serán Estados 
Ubres y soberanos y-que Ale­
mania, hasta el día 16 de mar- 
zó no lo ha sido plenamente, 
por la intervención que en to­

da su política militar, tenía la 
S. D. N.

LA GUERRA FUTURA.

¿Cómo será la guerra si lle­
ga a plantearse? La interro­
gante no se refiere a sus grados 
de violencia que todo el mun­
do imagina aunque nadie pue­
da acercarse a la realidad que 
suponen las “sorpresas técnicas” 
preparadas por los Estados ma­
yores. La pregunta se refiere 
a qué fuerzas van a formar 
cada bando. En este momento, 
es imposible predecirlo. Pero, 
desde luego, cabe suponer que 
frente a la Alemania nacional­
socialista, se aliarán Estados de 
régimen liberal y burgués co­
mo Francia, Bélgica, Checoes­
lovaquia, con la barbarie co­
munista de Rusia. (Habrá algo 
en grande como las heterogé- 
iiesa alianzas electorales y gu­
bernamentales de nuestra Es- 
ñapa.) Nadie advertirá el peli­
gro -.de esa alianza con la 
U. R. S. S. y acaso entren en 
ella países conservadores como 
el Reino Unido.

Pero ¿qué hará Italia? A 
pesar de que el Pacto Laval- 
Mussolini ha acercado extraor­
dinariamente a las dos Poten­
cias latinas, ¿puede suponerse 
que el Estado fascista, defen­
sor de la cultura y la civiliza­
ción occidental, forme en el 
cuadro bélico con el liberalis­
mo y el bolchevismo? No val­
dría la pena de haber recons- 
truído Roma, su esencia y su 
alto ideal de civilización para 

aliarse ahora con la barbarie 
tártara y el espíritu judáico. 
Roma renunciaría a sí misma. 
A cuanto supone de católico y 
universal el Imperio.

Lo natural—si es una gue­
rra se puede contar con la ló­
gica—será ver a Italia junto a 
Alemania por el sentido de Im­
perio de Occidente que ambas 
marcan a su política. Ello, 
aparte de que la guerra ahora 
sería por el Tratado de Ver- 
salles y a los aliados y prote­
gidos de Italia —Austria y 
Hungría— les interesa enor­
memente la revisión o la des­
aparición de aquél.

Véase, pues, cómo no ha ade­
lantado nada la situación inter­
nacional desde 1913. Con las 
espadas en alto, están de un 
lado la “Entente cordiale” 
■—Inglaterra, Francia y Rusia, 
hoy sin Lord Grey, Poincaré ni 
Nicolás II— y de otro la Tri­
ple Alianza, Alemania, Austria 
e Italia, con . Hitler, Starhem-
herg y MifesoUni.

“Y DE ESPAÑA, ¿QUE?”

Es difícil que España pueda 
permanecer ajena a la futura 
contienda. Pero, ¿cómo y cuán­
do participará?

Ignoramos en España el al­
cance que tuvo la visita —típi­
camente colonial— que nos hi­
zo el señor Herriot en la épo­
ca del bienio Azaña. Ni don 
Juan Posé Rocha lo sabe. Des­
conocemos los compromisos de
España, no obstante estar abo­
lidos en la Constitución los 

tratados secretos. Si estamos 
unidos a Francia, el porvenir 
es mandar a las trincheras, con 
los argelinos y los senegaleses, 
a la espléndida juventud de 
España. La guerra no sería en 
nuestro suelo ni respondería a 
interés nacional alguno.

Si la política internacional 
del bienio no nos metió en ese 
trágico porvenir —milagro que 
nos cuesta trabajo creer— la 
situación de España es la mis­
ma. Porque “triturado” y defi­
cientemente armado su Ejér­
cito, escasa y anticuada nues­
tra escuadra, sin fortificar 
nuestras costas y nuestra avia­
ción, aunque sobrada de hé­
roes, falta de motores, somos 
por obra y gracia de no haber 
sido Estado desde el siglo XIX, 
un terreno baldío, abierto al 
primer pie audaz que lo pise.

Si en la contienda, Francia 
e Italia van unidas, el destino 
de España será el de ambas. 
Pero si por el contrario son 
rivales, España habrá de po­
nerle en frente de la que pri- 

’ni^.’o nos ataque... a no set 
que nuestra bonachona renun­
cia a la guerra como instru­
mento de política nacional pre­
conizada en la Constitución vi­
gente, haga a nuestros gobier­
nos pasar por una ocupación 
militar extranjera sin una 
reacción vigorosa que pugna­
ría con todas las teorías que 
la verborrea de las Constitu­
yentes quintaesenció en nues­
tra democrática, humanitaria e 
intemacionalista ley fundamen­
tal del Estado.

grito el de “Muera Cambó; viva 
Alacia-’, ¿creían, acaso, haber 
recobrado la autenticid; d poéti­
ca de su nac’oHalistno? Se equi­
vocaban : aquella autenticidad 
poética estaba ya muy envenena­
da por Cambó y los suyos. Los 
gritos separatistas que aclama­
ban al “avi” frenético no hubie­
ran sido posible- sin la cauta 
preparación de los capitalistas 
ocultos tras de la IJiga. Han bas­
tado tres años para que los hi­
los vuelvan a las manos de siem­
pre. A' aquí está otra vez, frío, 
háb |. sinuoso e insaciable, el ca- 
talani rno de Cambó.

EL PARO

No dejaremos de gritarlo en 
ningún número: hay setecientos 
mil españoles en paro forzoso; 
h y setecientos mil españoles

¿La carrera de los armamen­
tos, o la ¿carrera del negocio 

de armamentos?
Que el gran capitalismo que pre­

tende adueñarse del mondo, inter­
viene en la casi totalidad de las 
industrias mundiales de fabricación 
de material de guerra, no cabe du­
darlo. Que la falta de conciencia 
de ese capitalismo es la causante de 
las guerras que se vienen suscitan­
do, tampoco. ¿Por qué? Porque co­
mo los armamentos guerreros no 
se pueden consumir más que en la 
güera, es financiero organizar al­
guna para que se consctman: barcos, 
aviopes, tanques, ambulancias, ca­
ñones, fusiles, municiones... y hom­
bres.

Con la gran guerra desaparecie­
ron cantidades enormes de ese mate­
rial bélico. Logrado el objetivo se 
precisaba la continuación y hasta 
el aumento de actividad en el ne­
gocio. Pero se había firmado, una 
famosa farsa: el Tratado de Vcrsa- 
lles, y consecuente se requería bus­
car un pretexto para soslayarlo. 
¿Cómo? Creando un coco: Rusia. 
Y en Rusia, dominada y guiada por 
ese capitalismo, se organiza un ejér­
cito que de año en año aparecía más 
potente. Se le dotaba de lo más 
perfecto en mecánica de guerra, y 
haciendo de ello alarde ante el mun­
do entero, el coco iba obligando a 
otras naciones para no quedar a la 
zaea. a continuar la carrera de ar­
mamentos, y el negocio, seguía su 
carrera de continuidad.

Mas los países rebasaban ya el 
límite de sus posibilidades presu­
puestarias, y había que obviar este 
inconveniente forzando esta situa­
ción. ¿Cómo? Haciendo brotar al­
go que calculadamente se preparó: 
con el Tratado de Versalles, Ale­
mania estaba encadenada a una li­
mitación en su potencialidad mili­
tar. Las vejaciones de que la ha­
cían objeto, aumentaban de día en 
día como si ello tuviera una fina­
lidad. Y así fué. Ese maltrato al 
pueblo alemán, le impulsó a rebe­
larse, y lo hizo declarándose libre 
para reorganizarse militarmente.’ An­
te esa actitud de justa rebeldía, ante 

que comen de milagro. ¿CómQ 
puede haber Parlamento, Gobier- 
n > ni partidos que vivan en pa¡, 
mientras esa trágica llaga sigue 
abierta al costado de nuestro 
pueblo ?

LA SIESTA PARLAMEN­
TARIA

El Parlamento sigue su sienta 
Los pesónos presupuestos vigen^ 
tes van a ser prorrogados_ l0
habrán sido cuando salga este 
número—por tres meses más. El 
problema del paro, el del trigo 
el del vino, el de la naranja’ 
languidecen en la espera... Etí 
cambio la semana pasada tuvi­
mos h fiesta del alijo- En la pre­
sente parece que habrá crisis 
con su cortejo ele cabildeos y 
desfile de personajes. Bueno.

ese gesto encendido por un vibrante 
sentir patriótico, la prensa puesta al 
servicio de ese capitalismo, comienza 
a actuar : alborota, pone el grito’en 
el cielo, y desarrolla su plan llevando 
al ánimo de los demás países el pe­
ligro que supone para la paz mundial 
ese gesto de Alemania, y proclama la 
necesidad de aumentar los armamen­
tos.

La Sociedad de las Naciones (nido 
de esos capitalistas) recoge notas y 
más notas, hace como que medita la 
grpve transcendencia del momento, 
como que se envuelve en un ambien­
te de severa rigidez ante la ruptura 
del Tratado, pero a buen seguro que 
muchos de sus componentes Se frota­
rán las manos ante la visión del es­
plendoroso futuro conseguido con la 
postura de Alemania: se seguirá pro­
duciendo con más actividad .aún en 
las industrias mundiales de fabrica­
ción de material de guerra.

Los buenos patriotas, alemanes, in­
gleses, franceses, italianos, todos, ab­
solutamente todos quieren paz para 
sus países. Pero a los sin-Patria, a 
los acaparadores de ese capitalismo 
no les importan esas voluntades. Den­
tro de unos cuantos años, se preci­
sará otra guerra, y la habrá, para 
que en ella vuelvan a consumirse: 
barcos, aviones, tanques, ambulancias, 
cañones, fusiles... y hombres, * que 
perderán su vida para que aquéllos 
puedan ganar sus “dineros”,.

Y después, se buscará otro “Tra­
tado de Versalles”, y otro “coco", 
y los aguiluchos-croupiers con sonri­
sa mefistófelica seguirán diciendo a 
la humanidad: “Hagan juego seño­
res ”.

Seguramente el día en que sobre 
el edificio de la Sociedad de las Na­
ciones se ponga el epitafio R. I. P. 
se consiga evitar, el que tenga que 
(xjnerse sobre las tumbas de millo­
nes de soldados muertos por esas 
armas, a las que con tanto afán de 
negocio se las lleva a una carrera in­
ternacional.

Emilio Alvargonzález.

Política, española
(Frene de la página anterior.)

Azaña con los portugueses pudo 
proporcionarnos una guerra- So­
bre se “pudo” solicitará una 
sentencia condenatoria. Y el 
Tribunal, una de dos, la pro­
nunciará o la denegará. I

Si 1.. pronuncia ¡ qué clamor 
se alzará en solicitud de amnis­
tía! Mil y mil abogados anali 
zarán el fallo y denunciarán su 
excesivo rigor, sobre todo en 
relación con el propósito ocul­
to bajo los aparentes delitos. 
Azaña ganará la consideración 
de cuídentelo injustamente. Re­
cibirá decenas de miles oe car­
tas en la cárcel. Ah, y pasará 
en la cárcel un año o año y me-j 
dio, que a esto quedará reduci­
do todo con efugios, atenuan­
te, y condena condicional. Esa 
leve punición habrá dejado re­
dimido . del. todo al hombre de 
Casas Viejas.

¿ Pues y si, lo que es mucho 
más probable, el Tribunal de 
Garantías absuelve á Azaña? 
¡ Qué griterío nos ensordecerá ’ 
entonces! Tres, cuatro, diez mil 
folios—nos dirán—centenares, 
millares de diligencias judicia­
les, no han bastado para encon­
trar motivo con que imponer a 
Azaña el más leve arre to. ¿Qué 
hombre público ha pasado por 
semejante fiscalización? Y co­
rrerán mares de tinta en su loa. 
Y vendrán comisiones multitu­
dinarias de t rios los pueblos. 
Y se celebrará en la Plaza de 
Toros, con cuarenta mil asisten­
tes, un imponente acto de des­

agravio, en el que desde la voz 
reposada del señor Sánchez Ro­
mán hasta la majadería chi­
rriante del señor Albornoz ful­
minarán imprecaciones contra 

, el Estado injusto que persiguió 
a Azaña.

Y como Az, ña ño habrá sido 
acusado de nada más, podrá 
afirmarse que Azaña no hizo de 
malo nada más, y que de lo que 
hizo, ha sido absuclto por el 
primer Tribunal de la Repúbli­
ca.

Y lo tendremos que poner so­
bre- nuestras cabezas'.' • “

Y—recordad el vaticinio, lec­
tores—antes de lá primavera 
del año próximo tendremos a 

..Aaajga ei^ef.poder-

CATALUÑA

Reaparece él -fantasma ame­
nazador d<¿! catalanismo. Ahora 
-no es Machí, cóií- sus gesticula­
ciones de loco, quien lo encarna; 
e§ Cambó quien con su frialdad 
característica sentencia la irreso- 
Iqbtlidad del problema catalán. 
Lo dice con el mi mo helado len­
gua jé con qué registra un quími­
co lá certeza de un experimen­
to ; “pese a ¡filien pese, él proble­
ma de Cataluña subsistirá”.

He” aquí sobre; la escena otra 
vez él más turbio ingrediente de 
1ós que componen el complejo 
cata! nisfá. No olvidemos !a his­
toria : el c talanismo nace políti­
camente cuando España pierde 
sus colonias; es decir, cuando los 
fabricante; barceloneses pierden 
sus mercados. No sé oculta en­

tonces a su pausada agudeza 
que es urgente conquistar e> 
mercado interior. Tí mpoco se 
les oculta que sus productos no 
pueden defenderse en una com­
petencia puramente económica. 
Hay que imponerlos política­
mente al resto de España. Y na­
da mejor para imponerlos que 
blandir un instrumento de ame­
naza al mi.-mo tiempo que de ne- 
goci ción. Ese instrumento fué 
el catalanismo. Eso que antes era 
viejo poso sentimental, expresa­
do en usos y bailes, fué some­
tido a un concienzudo cultiva de 

rencor. El alma popular catala­
na, fuerte y sencilla, fué llenán­
dose de veneno. Aridos intelec­
tuales compusieron un idioma de 
labor torio sin más norma fija 
que la de evitar toda semejanza 
coii el ca tellano. Cataluña lle­
gó a estar crispada de hostili­
dad para con el resto de la Pa- 
tri - Y esa crispación era invo­
cada por sus hombres represen­
tativos en cuanto llegaba la ho­
ra de negociar un nuevo aran­
cel. Los representantes de la 
burguesía capitalista catalana al­
quilaban sus buenos oficio» de

La revolución es necesaria.
Nuestra revolución es la del espíritu contra la ma­

teria.
De la armonía contra el número.
De la calidad contra la cantidad.
De los cuerpos sociales contra las colectividades pu­

ramente numéricas.
De la Nación viva contra la Patria sin alma.

Es necesario destruir un sistema económico que re­
duce al hombre a una abstracción, a un útil, a un ele­
mento estático.

L Es necesario terminar con un régimen que insidiosa­
mente nos vuelve a una esclavitud inacabada.

Es preciso acabar con una ideología que no tiene 
otro objeto que ofrecernos las formas más bajas del 
materialismo.

'J err su lugar, hace falta fundar un orden nuevo, 
establecido en función de bases verdaderas y deseos 
esenciales del hombre.

apaciguadores del furor popular 
a cambio de obtener tarifas 
aduaneras más protector; s.

Este ha sido el tortuoso jue­
go del catalanismo político do­
lante treinta anos. Lo que en 
Cataluña fermentaba como ex­
presión de una m’lenaria me- 
lancolí p pular, eii Madrid se 
negociaba como un objeto de 
compraventa. El catalanismo era 
una especulación de la alta bur­
guesía capitalista con la sentí- 
mentalidad de un pueblo.

Cuando el 14 de abril, las mul­
titudes catalanas tomaron como

El listado debe tener autoridad e independencia 
para:

a) Coordinar los intereses casi siempre divergentes 
de los cuerpos económicos y sociales (Sindicatos, Re' 
giones) y arbitrar sus diferencias.

b) Asegurar una disciplina colectia a la vez larga 
y estricta, con vías a orientar las actividades particula­
res hacia el sentido del interés general.

c) Defender eventualmente los derechos y las li­
bertades de la personalidad individual contra los abusos 
de la autoridad de las colectividades económicas y so­
ciales.

Impreso on “JU Fixsuwiero”, Ibía, 11.—MMrid
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FALANGE ESPAÑOLA DE LAS J. 0. N, S.
Sigue extendiéndose triunfalmente por España

Actos en Corrales, Vi llaga reía, Salamancay Daimiel
En Corrales, una áspera muchedumbre de más de mil campesinos 

escuchó a Dáviia, Nieto, Mateo y Primo de Rivera

Todas las J. O. N. S. gallegas se concentraron en Vilíagarcía. El mitin des­
bordó emoción popular

Bravo y Mateo polemizaron en Salamanca con socialistas y comunistas

Daimiel, cuna de José Ruiz de la Hermosa, vió congregadas a dos mil personas 
en su Plaza de Toros

Alguien dijo que las barbas de Marx barrerían 
a Europa; hoy la juventud de Europa se ha subido 
a las barbas a Marx y se prepara a afeitarle en 
seco.

.(SUEVOS)

Nosotros estamos contra la revolución socia­
lista no por ser violenta sino por ser infecunda.

(MATEO)

Nuestro reproche contra los hombres del ca­
torce de abril no se funda en ninguna nostalgia, 
lo que les reprochamos es que no fueran capaces de 
hacer la verdadera revolución española.

(PRIMO DE RIVERA)

Corrales
El día 16 del actual el Je­

fe Nacional de la Falange Es­
pañola de las J. O. N. S. sa­
lió de Madrid acompañado de 
varios camaradas, iniciando un 
viaje de propaganda a través 
de varias J. O. N. S. de Espa­
ña. Término de la primera eta­
pa, fué Corrales, pueblo de 
gran importancia de la provin­
cia de Zamora y punto de con­
centración de todos los campe­
sinos de la comarca que cele­
bran en él periódicos merca­
dos. Aprovechando uno de és­
tos y con asistencia de un pú­
blico numerosísimo y rural, se 
celebró un mitin en el que ha­
blaron, a más del Jefe Nacio­
nal, los compañeros Dáviia, 
Nieto y Mateo. De Zamora y 
Salamanca llegaron varias es­
cuadras de magníficos camara­
das. La concurrencia al acto, 
que estaba formada en su ma­
yor parte por elemento extre­
mista y juvenil, acogió al prin­
cipio con recelo las palabras de 
los oradores, pero poco a poco, 
a medida que iban escuchando 
nuestras doctrinas y apercibían 
nuestra sinceridad y nobleza, el 
convenc'miento les fué ganan­
do y aquel público que empezó 
siéndonos casi hostil acabó en­
tregándose por completo, bra­
zo en alto y el grito de entu­
siasmo en su garganta.

Convencer a aquellos hombres 
fríos y desdeñosos fué un 
triunfo formidable-

De Corrales marchamos a 
Zamora, donde nos detuvimos 
unos momentos para visitar el 
Centro de dicha J. O. N. S. y 
cambiar impresiones con el Je­
fe provincial Enrique Nieto y 
los demás camaradas que en 
aquél nos aguardaban. Quedó 
convenido que el día 21 de abril 
volvería José Antonio Primo 
de Rivera para celebrar dos ac­
tos públicos, uno en Zamora y 
otro en Toro.

Villagarcia
Terminada nuestra visita a 

Zamora, emprendimos la mar­
cha hacia Galicia. Al llegar a 
la Puebla de Sanabria nos es­
peraban en la carretera grandes 
grupos de camaradas que nos 
hicieron detenernos, ansiosos de 
escuchar la palabra del Jefe Na­
cional, siquiera fuera por esca­
sos minutos, ya que el tiempo 
apremiaba y habíamos de con­
tinuar nuestro camino. ‘Recorri­
dos el pueblo, vistamos el local 
de Falange y quedamos admi­
rados del alto espíritu de aque- 

os compañeros, que absoluta- 
dente indentificados con las 

ideas de la Falange Española 
de las J- O. N. S. testimonia­
ron al Jefe su adhesión inque­
brantable-

De nuevo en ruta hacia Oren­
se, en donde a la llegada, y no 
obstante lo intempestivo de la 
hora y el temporal, nos aguar­
daba el Jefe provincial Fernan­
do Meleiro, acompañado de 
muchos afiliados y de donde, 
después de pasar la noche, sali­
mos al día siguiente muy tem­
prano para Villagarcia, J. O. 
N. S., en que celebramos un 
mitin a las once de la mañana.

Cuanto se diga de la anima­
ción que en ella reinaba, es po­
co. Villagarcia, el día 17 de 
marzo, fué la sede del nacio­
nalsindicalismo gallego. De to­
da Galicia, llegaron autobuses 
llenos de compañeros para asis­
tir al mitin. Las J. O. N. S. de 
Orense, Santiago, La Coruña, 
Vigo, Lugo, Ferrol, Tuy, Me- 
llid y Monforte de Lemos, en­
viaron representaciones tan nu­
merosas que solamente de la de 
Orense llegaron más de 250 ca­
maradas. José Antonio Primo 
de Rivera presidió el acto acom­
pañado de los que con él fueron 
desde Madrid y de los Jefes 
de las diferentes J- O. N. S. 
gallegas allí presentes, Eduardo 
Paz, Juan Canalejo, Gustavo 
Kruckemberg, D a n iel Buhi- 
gas, Jesús López Suevos, Ale­
jo Moráis, Fernando Meleiro, 
Cedrón del Valle y Gutiérrez 
Flores. El acto se celebró en 
el teatro de la población, a 
entrada libre y con un lleno com­
pleto (no obstante tener una 
cabida de cerca de 2.000 perso­
nas.

Las juventudes socialistas y 
comunistas ocupaban muchas lo­
calidades y el público, enardeci­
do, estalló en ruidosas ovaciones 
cuando los oradores Buhigas, 
López Suevos, Valdés, Maeo y 
Primo de Rivera, con la frase 
sobria, y el estilo tajante que ca­
racterizó la oratoria de la Fa­
lange, fustigaron a los partidos 
políticos de toda clase y excita­
ron a los españoles a emprender 
la tarea de crear una nueva Es­
paña, implantando las doctrinas 
que nosotros defendemos y pro­
pagamos.

Terminado el mitin, Primo de 
Rivera, seguido de enorme mul­
titud, se dirigió al local de las 
J.O.N.S.

El pueblo entero de Villagar- 
cía estaba en la calle y comenta­
ba asombrado hubiese podido 
celebrarse con tal éxito un acto 
político en una población donde 
tantos otros habían fracasado y 
donde a este mismo se le había 
augurado mal fin. El público ha­
bía • cambiado el ruidoso entu­

siasmo del mitin por otro más 
profundo y silencioso, que exte­
riorizaba levantando el brazo al 
paso de nuestro jefe.

No podía, sin embargo, faltar, 
tratándose de la Falange, la no­
ta viril y de peligro. Un cama- 
rada de Orense fué agredido co­
bardemente con una navaja, su­
friendo una herida, por fortuna 
no grave. Claro es que nuestra 
reacción fué enérgica, inmediata 
y contundente.

Llenos de optimismo y fe, sa­
limos de Villagarcia, visitando 
al día siguiente las J-O.N.S. de 
Coruña, Santiago, Mellid y Lu­
go. En todas ellas saludamos a 
los compañeros, en los Centros 
respectivos; nos enteramos de 
los progresos de las organizacio­
nes y sacamos de estas visitas el 
firme convencimiento de que las 
J.O.N.S. gallegas, por el temple 
de sus hombres y la compene­
tración de sus jefes con el man­
do nacional, son unos de los más 
firmes puntales con que cuenta 
la Falange Española de las 
J.O.N.S.

En Lugo, José Antonio Pri­
mo ed Rivera emprendió direc­

Mitin del movimiento 
obrero nacional-sindi­
calista en Salamanca

Enorme expectación entre los obreros. Acu­
den numerosos socialistas, comunistas 

y anarquistas

tamente el viaje a Madrid, y el 
resto de la expedición siguió pa­
ra León, desde donde después de 
pasar el día con el jefe provin­
cial, Luis Crespo, y demás com­
pañeros, el camarada Mateo mar­
chó a Salamanca para dar un 
mitin sindical de controversia, y 
nosotros continuamos el viaje a 
la capital de España.

Daimiel
Apenas descansados del ante­

rior recorrido, la F. E. de las 
J.O N.S. emprendió de nuevo la 
tarea de conquistar España, y 
el domingo 24 dejó oír su voz 
vibrante y juvenil por tierras de 
la Mancha. Al llegar a Daimiel 
y dirigirnos a la Plaza de To­
ros, donde el mitin se celebraba 
a puerta abierta, tuvimos que 
cruzar la población entre gentes 
de campo, auténticos labradores, 
que inoculados del odio marxis- 
ta, nos miraban pasar como se 
mira al mayor enemigo, eran las 
mismas gentes que la noche ante­
rior habían inundado el pueblo 
cíe pasquines y letreros contra­
rios a la F; lange, y eran también 

E1 ocho de febrero fué conmemorado el aniversario de la 
muerte de Angel Montesinos, nuestro camarada obrero que 
cayó vilmente asesinado. Una misa y una visita a su tumba 
fueron los sencillos actos con que mostramos nuestro dolor 
ante su glorioso recuerdo.

las mismas gentes que llenaban 
totalmente la plaza, capaz para 
más de .1.500 personas, dispues­
tas a demostrarnos su frialdad, 
cuando no .su odio implacable.

En este ambiente empezó el 
acto. En él hablaron Agustín de 
la Fuente, Alfredo Santodomin- 
go, Manuel Mateo, Raimundo 
Fernández Cuesta y José Anto­
nio Primo de Rivera. El públi­
co, áspero y receloso, acogía in­
diferente los párrafos elocuen­
tes de los oradores, pero éstos, 
llenos de fe y confianza en sí 
mismos, continuaron impertur­
bables sus di.-cursos, hasta con­
seguir que aquellos hombres dis­
puestos a despreciar cuanto se 
les dijera, no pudiendo resistir 
ni la lógica aplastante de los ar­
gumentos que escuchaban, ni la 
emoción auténtica que fluía de 
las palíbras y que tan dentro se 
les metía, terminaran aclaman­
do a nuestros camaradas como 
los más fervientes convencidos.

De Toledo, Granja de Torre- 
hermosa y Don Benito asistieron 
más de 100 camaradas, fuertes 
y disciplin: dos, con los jefes 
provinciales de Toledo y Bada­

joz, José Sáinz y Eduardo Ez- 
quer, todos los cuales para lle­
gar a Dainiel tuvieron que ha- 
cr un viaje de más de 12 horas.

De regreso a Madrid, aun nos 
detuvimos unos instantes con los 
compañeros de Madridejos.

Fatigosas fueron las jomadas 
y duros los días, pero todo que­
da compensado al ver cómo en 
España, lo mismo en las gran­
des capitales que en los pueblos 
más modestos, surge una multi­
tud de hombres jóvenes, fuertes 
y animosos, que como nosotros

CUADRO DE HONOR
Ha sido concedida la Cruz del Mérito 
Naval a Tomás Ennerarity y Mariano

Suárez Pola
Nuestros dos magníficos camaradas de la J. O. N. S. de 

Gijón, Tomás Innerarity y Mariano Suárez Pola, han sido 
condecorados con la Cruz del Mérito Naval.

Estos dos muchachos, cuando el crucero “Libertad”, du­
rante los sucesos de octubre, se hallaba en el puerto de Mu- 
sel, incomunicado con las autoridades militares de Gijón, 
Innerarity y Suárez Pola, en una piragua, se lanzaron al mar 
y llegaron hasta el crucero, entregando a su comandante 
las órdenes que llevaban para él. Con’ el cumplimiento de 
éstas órdenes por el barco de guerra se salvó a Gijón de 
un instante crítico.

Innerarity y Suárez Pola, miembros ambos de Falange 
Española de las J. O. N. S., hicieron su arriesgada y larga 
travesía, desde la playa al barco, frente al castillo de Santa 
Catalina, ocupado por los rebeldes, amenazados primero por 
el fuego de éstos y luego por el del barco, que estuvo a punto 
de disparar sobre el audaz esquife que se acercaba sin aviso.

El galardón recibido por los dos heroicos camaradas en­
noblece a toda la Falange.

La noticia del mitin obrero 
organizado por el Sindicato Na­
cional Sindicalista de Oficios Va­
rios, de Salamanca, despertó 
gran expectación entre la masa 
obrera. Durante días fué objeto 
de generales comentarios. Los 
líderes socialistas y comunistas 
trataron por todos los medios de 
sabotearlo.

A pesar de todas las coaccio­
nes, una multitud de obreros, en 
su mayoría socialistas, comunis­
tas y anarquistas, llenaba el am­

luchan y como nosotros quieren 
una España mejor y al ver tam­
bién cómo nuestra semilla da 
frutos magníficos, ya próximos 
a madurar. Cuando vemos estas 
cosas y sentimos estos alientos, 
todo se olvida, y nada importa, 
y en cendida la Falange por un 
mismo fuego, desde el jefe na­
cional al último militante, como 
un solo hombre, unánimemente, 
grita con toda su alma: Camara­
das : ¡ Adelante! ¡ Arriba Es­
paña!

plio local. La campaña para im­
pedirlo primero y hacerle el va­
cío después, no dió resultado. 
Los obreros acudieron con pre­
vención e incluso con hostilidad. 
Hostilidad callada, pero adivina­
da en la mirada dura con que 
recibió a los oradores.

Los camaradas Villarias, Pe- 
ñuelos, Bravo y Mateo analiza­
ron con todo detalle la situación 
de España, las organizaciones 
obreras existentes, su papel en 
el curso de las luchas entabladas,
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exponiendo finalmente las aspira­
ciones que animan al movimien­
to obrero nacionalsindicalista.

Causaron gran impresión. A 
medida que avanzaban en su ex­
posición los oradores, se notaba 
el estupor que producían. El 
acento de verdad ganó al audito­
rio. Empezaban a vernos como 
somos. El fantasma del ''fascis­

La crisis económica
El mundo sufre profunda cri­

sis económica. Bn afirmarlo to­
óos coinciden. La discusión co­
nvenza cuando se trata de se­
ñalar su aicance y sus remedios, 
¿ns meramente cíclica o de co­
yuntura, como entienden algu­
nos.' ¿U es protunda y de sis­
tema, como opinan los más? 
Creemos nrmemente que la cri­
sis, con su cortejó de paro for­
zoso, pérdidc.s enormes y tras­
tornos financieros, obedece a un 
sistema de organización econó­
mica que se derrumba víctima 
de sus propios vicios y que pa­
ra subsistir necesita de la auda­
cia y ambición frenética de ios 
dirigentes y ae la explotación 
injusta de los dirigidos.

Tal sistema tiene que desapa­
recer. No es posible que el mun­
do continúe sometido al capri­
cho de unos cuantos individuos, 
financieros, especuladores o capi­
tanes de industria, que sin otra 
garantía que su ingenio y deci­
sión se lanzan a las más arries­
gadas aventures, poniendo en 
peligro la economía, cuando no 
la paz universal.

La abolición del gran capita­
lismo financiero.

Si la sociedad contemporánea 
desea conservar la propiedad 
privada, debe emplear toda cla­
se de medios hasta conseguir la 
abolición de su mayor enemigo, 
el gran capitalismo financiero, 
normalmente anónimo e irres­
ponsable.

Porque en efecto, si nos fija­
mos en las características de la 
vida económica moderna, vere­
mos en seguida, que las en ella 
pí-édónú:ia.ntes, son la falta de 
todo sentido humano en la pro­
ducción y la más completa irres­
ponsabilidad. Esto es, el impe­
rio de la sociedad anónima, que 
nos ha sido presentada como la 
obra más perfecta de la econo­
mía moderna y de la democracia 
mercantil. Gracias a ella, dicen 
sus defensores, se consigue la 
igualdad económica entre todos 
los capitales, al permitir a los 
más modestos mediante la com­
pra de acciones, participar en las 
Empresas más grandiosas, y gra­
cias a ellas también, añaden, ha 
sido posible la creación de los 
colosales negocios industriales y 
de comercio, orgullo de nuestra 
época. Pero los que así hablan 
y defienden el régimen anóni­
mo, olvidan que tales Socieda­
des se convierten en negocio par­
ticular del Consejo de Adminis­
tración, quien por la ignorancia 
o apatía de os accionistas, ma­
neja aquél en su exclusivo pro­
vecho, y olvidan igualmente, que 
por regla general las Socieda­
des anónimas no son ventajosas 
desde el punto de vista del inte­
rés público, mejor servido por 
los medi nos y pequeños empre­
sarios, de responsabilidad direc­
ta y personal.

El fracaso de las Sociedades 
anónimas.

Y es que las Sociedades anó­
nimas, expresión genuina del .sis­
tema capitalista, son una conse­
cuencia del régimen burgués 
que al extender su influencia al 
sector económico, ha creado es­
ta clase de empresas, que hacen 
del capital único sujeto de la 
producción, siendo así que real­
mente lo ha de ser el hombre y, 
por consiguiente, aquél ha de 
quedar sometido a éste, en con­
cepto de instrumento pasivo o 
medio de trabajo.

Por eso, si la Empresa anóni­
ma y capitalista alcanzó a fines 
del siglo pasado su máximo es­
plendor liberalesco, al fijar co­
mo características esenciales la 
independencia, el régimen de 
mayoría y la igualdad numérica 
de votos, ante la igualdad nu­
mérica de acciones, hoy que la 
decadencia política del liberalis­
mo repercute forzosamente en 
toda clase de instituciones naci­
das y desarrolladas al amparo 
de principios, tenidos por inmor- 
3*les, éstas, para subsistir, nece­

mo" enemigo de los trabajado­
res, se desvanecía.

Al final, todos los asistentes 
aplaudieron con calor.

Los comentarios apasionados, 
hechos a la salida, en grandes 
corros, son la mejor prueba del 
efecto producido- Fué una bue­
na jornada.

REPORTAJES POSIBLES 

¿Se da de baja el Sr. Gil Robles 
en Acción Popular?

Durante estos días ha circulado insistentemente el rumor de que el señor 
Gil Robles pensaba separarse de Acción Popular. Muchos empleaban la 
palabra “emanciparse**. Para algunas gentes distraídas el rumor tenía to­
dos los caracteres de un absurdo; pero quien quiera que haya venido 
observando con ojo penetrante las características psicológicas del jSr. Gil 
Robles y las del grupo en que milita, no puede haber dejado de advertir 

la incompatibilidad que los separa

sitan cambiar de normas inspi­
radoras y adoptar como tales el 
servicio al interés nacional, la 
sumisión al poder público y la 
exclusión del lucro como único 
nn determinante de los actos so­
ciales.

El uuevu urden económico.

Y esto es así, porque estamos 
asistienuo a la agonía de un sis- 
te maque ya ha dado a la econo­
mía todo el jugo de que era ca­
paz y qué en su afán ae pervivir, 
emp.ea cuantos recursos puede 
utmzar, sin preocuparse dé sü 
moralidad ni de su eficacia, 
atento únicamente al triunfo in- 
meaiato, aunque las consecuen­
cias posteriores sean desastrosas 
y para remediarlas tenga que 
acudir al Estado, en súplica de 
una ayuda e intervención antes 
despreciada.

De aquí que los que pretenden 
mantener tal sistema económico 
a todo trance, y estiman suficien­
te para ello introducir en él li­
geras modificaciones que no 
afectan para in.da a sus esencias, 
cometen un gravísimo error, 
pues no se dan cuenta que lo ne­
cesario es construir el orden eco­
nómico sobre principios total­
mente diferentes a los actuales, 
cuya ineficacia, la vida se encar­
ga diarkmente de probar.

Este orden nuevo debe repu­
diar tamo los fundamentos de 
un liberalismo anárquico como 
ios de un socialismo absorbente. 
Ninguno de los dos puede dar 
savia a la nueva organización 
económica del mundo. Ambos 
adolecen de tachas esenciales y 
parten de principios equivoca­
dos, que, en definitiva, son los 
mismos. En la economía liberal, 
al igual que en la socialista, el 
móvil de las acciones humanas 
es únicamente el egoísmo, en una 
y otra, quizás más en la prime­
ra, el materialismo rige e impe­
ra de manera absorbente. Libera­
les y socialistas conciben al Es­
tado como algo trascendente, 
exterior, y distinto de los indivi­
duos, dotado de personalidad 
particular; por e»o, mientras los 
primeros tienden a restringir su 
intervención y les segundos quie- 
i . ■; - ría forzo-., burserati- 
zando la economía. Tal semejan­
za en el error, prueba claramen­
te, hemos de busca la solución 
del problema acudiendo a fuen­
tes distintas de las hasta aquí 
utilizadas, indagando la fórmu­
la que permita armonizar las 
ventajas que los sistemas indi­
cados puedan contener y aspi- 
n ndo a un orden nuevo de pro­
ducción en el que impere la dis­
ciplina y en cuanto sea posible 
la máxima justicia social.

La economía individual y la 
del Estado.

¿Cómo conseguirlo? No exis­
te otro camino que el de dar a la 
economía calor humano, bus­
cando en ella el medio de satisfa­
cer nuestras necesid oes y no el 
de aumentar los beneficios del 
dinero, sustituyendo el interés 
privado por otro sindical, iden­
tificando la economía del indivi- 
du > con la del Estado, supri­
miendo los Consejos administra­
dores de las grandes Empresa-, 
parásitos de la vida económica, 
que ajenos ; 1 capital y al traba­
jo, viven a costa de ambos, aten­
tos sólo a su enriquecimiento, 
realizando en suma una trans­
formación completa en la que 
tengan igual o mayor importan­
cia los factores psicológicos que 
los de técnica profesional.

Se dirá que lo expuesto es fá­
cil de decir, pero no de lograr. 
Afirmación exacta si partimos de 
premisas equivocadas, como son 
los actuales fundamentos del 
mundo económico. Falsa en cam­
bio, si nos damos cuenta que 
estamos en presencia de una cri­
sis de régimen, del paso de una 
civilización a otra y que, por 
consiguiente, hemas de cons­
truir el edificio con materiales 
nuevos distintos a los antes em­
pleados. Ellos han de ser la dis-

El Debute.

Acción Popular, como todos 
recuerdan, fue ideada por "El 
Debate (por don Angel He­
rrera, mejor) al poco tiempo de 
proclamarte en España la Repú­
blica. lodos conocen "El Deba­
te’’ y el tipo de ejemplar huma­
no que la escuela de "El Deba­
te" produce. Aquello es una es 
pecie de monstruoso laboratorio 
químico; hombre que penetra en 
"El Debate" pierde la condición 
de ser humano, para convertirse 
en un instrumento específicamen­
te destinado a tal o cual misión; 
hombre-fichero, hombre-prensa 
extranjera, hombre-propagñnaa 
u hombre-publicidad.

Todo lo que no es eso va 
siendo concienzudamente ex­
tirpado, mediante un sabio 
trat. miento por el frío. La emo­
ción está prohibida en “El De­
bate” ; toda emoción, basta nos 
atrevemos a decirlo, la religio­
sa: hay ciertas horas y minutos 
del día en que puede admitirse 
cierta emoción religiosa, pero 
con circunspección y según las 
pautas de la casa. Es decir, téc­
nicamente, tal como debe expre­
sar la emoción religiosa un buen 
alumno de la Escuela de Perio­
distas. En cuanto a otras emo­
ciones, todavía se admiten más 
a desgana: la patriótica, por 
ejemplo, no sólo está refrenada 
por la frialdad habitual del esti­
lo sino por advertencias de otra 
suerte, éstas ya mucho más le­
janas y complicadas, acerca de 
las cuales escribiremos algún día. 
Y en cuanto a la emoción amo­
rosa no' hav ni qué hablar: 
cuando "El Debate”, en su cons­
tante afán (en lo externo insu­
perablemente logrado) de ser un 
periódico europeo, enfoca en 
cualquiera de sus secciones algo 
relacionado con vel amor, lo ha­
ce de manera tan falsa, tan tor­
pona, tan ñoña, que mueve a 
risa.

Los orígenes de Acción Po­
pular.

Pues bien, al advenimiento de 
la República, d ;n Angel Herre­
ra, afina de esa prodigiosa má­
quina frigorífica, decidió fun­
dar un ]>artido. Y lo bautizó con 
el nombre de "Acción Nacio­
nal”. Fiel i los métodos del fun­
dador, el partido rehusaba deci­
dirse acerca de ninguno de los 
puntos entonces en juego, en 
bien apasionante juego: los de­
jaba a un lad > y se colocaba ba­
jo los vagos au picios de estas 

ciplina de la producción, conse­
guida por los mismos elementos 
productores, la igualdad de to­
dos los hombres ante el trabajo, 
tin perjuicio de 1. s diferencias 
jerárquicas nacidas de la técnica 
y de la responsabilidad, la su­
presión en cuanto sea posible de 
la distancia que media entre las 
máximas necesidades humanas y 
1 s mínimas precisas para la 
existencia, y como meta más le­
jana, sin logro inmediato, la 
supresión del salariado mediante 
el Sindicato propietario, en el 
que sus miembros sean accio­
nistas, interesados directa e in­
mediatamente en la Enapresa.

poco comprometedoras afirma­
ciones: Religión, Patria, Fami­
lia, Orden, Propiedad, Calefac­
ción y "Debate”.

ju.1 naciente partido no tenía 
jete. Alai podía tener jefe ni 
nada recio y terminante. Se re­
gia por una especie de Comité 
en ei que restos venerables de 
la vieja política fueron mezcla­
dos, en dosis conveniente, con 
personas iniciadas en la escuela 
herrenana. Eso sí, a falta de 
principios enérgicos y de jefe 
visible, Acción Nacional contó 
de.de el principio con todas las 
delicias de la técnica: dinero, 
jóvenes propagandistas química­
mente puros y unos ficheros, 
carteles y multicopista que da­
ban gloria.

Gil Robles.

Gil Robles era uno de tantos, 
ni siquiera de "los más relevan­
tes. joven, aparentemente in­
expresivo, no contaba menos ni 
irWíS que otro cualquiera de los 
jovenes producidos en serie por 
i., escueta herrenana. Al llegar 
las elecciones de junio de 1931 
lo destinaron a luchar por la 
provincia de Salamanca. Allí fué 
el hombre, con su cara de asom­
bro y su inexperiencia. Al prin­
cipio nadie le hizo caso. Un pe­
riodista salmantino ideó, fuera 
de los partidos en lucha, organi­
zar a los agrarios. Se formó el 
Bloque Agrario. Y entonces Gil 
Robles tuvo su primer acierto: 
se adhirió al Bloque, juntamen­
te con Lamamié de Clairae. Gra­
cias al influjo de los agrarios, 
uiunfraon los dos. Triunfaron 
en algún punto de manera harto 
sorprendente: hubo sección en 
que votó, con entusiasmo sufra­
gista que envidiara Inglaterra, 
el 95 por too del censo. j_a co­
sa hubo de ser discutida en las 
Cortes. Se impugnó el acta. Pa­
ra defenderla pidió la palabra 
Gil Robles. ¿Quién era Gil Ro­
bles? lla-ta entonces uno, ni si­
quiera de los más relevantes, de 
¡a escasa mili >ría de derechas; 
desde aquella tarde su o pitan. 
El discurso en defensa del acta 
le salió perfecto: toda la exacti­
tud administrativa, toda la re­
cortada precisión legal en que se 
educa a los jóvenes c túlleos, se 
dq arrolló aquella tarde ante la 
Cámara con la puntualidad de 
un ejercicio de oposición. Los 
energúmenos de las Constitu­
yentes, para quienes aquel alar­
de metódico resultaba sobrena­
tural, se quedaron estupefactos.

Si no utilizamos estos ele­
mentos, y aferrados a mezqui­
nos prejuicios de clase, segui­
mos defendiendo lo indefendi­
ble, faltos de toda visión histó­
rica y ayunos de sentido nacio­
nal, si seguimos despreciando las 
enseñanzas que de manera cons- 
t nte nos va ofreciendo la vida, 
y no se satisfacen los justos an­
helos de las juventudes del mun­
do, éstas acabarán enrolándose 
en otras doctrinas más radica­
les, perdiendo, quizás para 
siempre, los valores espirituales 
inherentes a.la dignidad humana 
y a la libertad del hombre.

Los no energúmenos percibieron 
al contraste entre los energume- 

. nos y ei nuevo orador. ortega 
uassci ic uio su oOiemne visio 
uueiio. Desde aquena sesión, 
cuanuo tas derechas se jugaban 
uiu carta decisiva, encoinén- 
uacan 1a jugaaa ai aiputado sal­
mantino.

Asi apareció, en el retablo de 
ias Espanas, Gil Robles.

Empieza la tragedia de Gil 
Robles.

El encubramiento envanece, 
sí; pero también depura. Las al­
turas incitan al vértigo, pero 
también a la meditación. Gil Ro- 
bleo empezó a subir, y según su­
bía notaba que los miembros iban 
volviéndosele más fuertes. El 
subir nos va haciendo más so­
los ; cuanto más solo se está hay 
que ser más uno mismo. Gil Ro­
bles—¿por primera vez?; al me­
nos pon primera vez observado 
desde su vida pública—empezó 
a "sentirse a sí mismo”. Antes 
era el producto de serie de una 
circunspecta, metódica, helada, 
casta y silenciosa juventud cul­
tivada en estufa; ahora empe­
zaba a ser, si aun no un caudillo, 
un gúerriÚero al aire libre, obli­
gado frecuentemente a resolver 
sus propias escaramuzas sin es­
perar órdenes del misterioso 
Estado Mayor. El número 4 ó 
5, de tal promoción herreriana 
]>asó a ser “Gil Robles”, preci­
samente él y no otro. Para él 
se escribían las alabanzas y con­
tra él los vituperios.

Y entonces, como si un encan­
tamiento se deshiciera, empezó a 

LA UNION DE DERECHAS.

Uno de los proyectos de carteles para la propaganda de la Famosa Unión 
de las Derechas, número 1, es la Confederación Española de Dere­
chas Autónomas; el 3, 4 y 5 son el Bloque, y el 2 el Partido Agrario

El orden eterno primordial debe de ser espiritual desde luego: el pensamiento de­
be dominar la materia.

Después político: los intereses generales y permanentes condicionan los intere­

ses particulares y temporales.

Y poi fin, lo económico y social: estrechamente enlazados entre ellos, controla­

dos por el orden estatal y dirigidos por él. v ’ «í . • ’

percatarse de que él, Gil Robles, 
no era Gil Robles mismo bajo 
ci p.sino metoaico de ia forma­
ción nerrenana, sino que era 
viro nombre, inquieto, humana­
mente ambicioso, esceptico y ale­
gre. oe aio cuenta ue que el 
cuerpo y el espíritu le pedían 
mas agites andanzas que las 
prescritas por la blanca masone­
ría ue "El Debate”. Y huSta des­
cubrió que la sonrisa de su cara 
redonda era una sonrisa zum­
bona, socarrona, de pardillo con 
mucha recámara, no la helada 
sonrisita insidiosa de los jovenes 
refrigerados en serie.

be agrava la tragedia de Gil 
Robles.

Ahora Gil Robles está al fren­
te de la minoría más numerosa 
de la Cámara. Analíticamente so­
bran en ella muchos muchachos 
circunspectos y mucho» caciques 
maduros; pero ¿qué importa 
eso ? Gil Robles, con sus ciento y 
pico de diputados, ya sabría 
combatir en guerrilla si le deja­
ran. En la guerra lo importante 
es el mando; a los soldados se 
les hace. Ciento y pico de dipu­
tados importan por ciento y pi­
co, no por lo que lleve dentro 
cada uno. Si Gil Robles pu­
diera...

Pero no puede. Tan vigilante 
y rápido de respuestas, tan apa­
rentemente despótico en el Par­
lamento, no es más que el pri­
sionero de una tupida red que 
pasa por cámaras y cancillerías, 
llenas de pasos tácitos y conver­
saciones cautas. A veces, en el 
ardor de un debate, donde se 

agita alguna profunda vena na­
cional, se adivina a Gil Robles 
arder bajo la máscara de su ros­
tro inexpresivo, alumbrando in­
teriormente la liase ex. cta, du­
ra, decisiva, que le esta pidiendo 
ei corazón, y estrangulándola pa­
ra que no se asome. El misterio­
so listado Mayor trae un teje­
maneje entre bastidores al qiu 
hay que sujetarse. Así, a lo na­
ción i—por ejemplo—, es for­
zoso ponerle sordina: hay otros 
inicíese» que el Estado Mayor 
tiene en más que los de la Fu­
tría española. Gil Robles tiene 
que sufrirlo. Tiene que “retor­
cerse el corazón”. Ahora sí que 
es verdad esta frase, inventada 
por él, entonces en frío, para 
justificar el abandono de una 
nostalgia que no le costaba nin­
gún retorcimiento.
Culmina la tragedia de Gil 

Robles.
Acción. Popular se le va de en­

tre las manos. Los soldados de 
lila no entienden el tejemaneje 
del Estado Mayor, y cada vez 
están más inquietos y mas mur­
muradores. Aquellas gentes adi­
neradas que ie abastecieron es­
pléndidamente cuando confiaban 
en él, gestionan ya nuevos guar­
dianes de sus intereses. Hay co­
mo una nube de melancolía so­
bre lo que fueren altivos campa- 
¡m utos de Acción Popular. La 
melancolía llega incluso a disol­
ver la alegre entereza del gue­
rrillero. Ha llegado a decir, con 
claudicación de la que es ape­
nas responsable, que hay que 
aflojar los tórculos del Estado; 
; del Estado esp. ñol, que apena» 
existe! Pero no hay que tomár­
selo en cuenta: ha sido una mal 
disimulada muestra de desmayo. 
De melancolía. Gil Robles está 
melancólico porque—ya familia­
rizado con la intimidad de sí 
mismo—sabe que podría, que 
acaso puede, hacer otra cosa: 
más fuerte, más honda, más es­
pañola, más suya... ¡Pero el 
cauto Estado Mayor le tiene to­
davía prisionero! Acción Popu­
lar—fría, estéril, mediatizada, 
de. hum. nizada—puede todavía 
más que Gil Robles.

A José Antonio Primo de Ri­
vera le preguntaron una vez:

—¿Qué opina usted de Gil 
Robles ?

Y contestó;
—¡ Las cosas que podría ha­

cer Gil Robles si se decidiera a 
emanciparse! Mejor dicho: ¡las 
cesas que hará cuando se eman­
cipe ! "

¿Habrá llegado ya esa hora? 
He aquí el tema sabroso de 

e tos días: ¿se da de baja Gil 
Robles en Acción Popular?

Ayuntamiento de Madrid

de.de
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Sindicalismo Nacional
Los socialistas al mismo tiempo que van predicando la Revolución Social, acuden a Palacio. 
Iodos los políticos desde Gil Robles a Azaña, esgrimen el paro como banderín de enganche

La contrarrevo íución
Todas las fracciones políticas de derecha ponen un es­

pecial empeño en destacar su carácter contrarrevolucionario. 
Se ha establecido un pugilato labioso para probar cuál es 
más contrarrevolucionario. Las diferencias que los mantiene 
desunidos no llevan camino de desaparecer a pesar de esta 
fundamental coincidencia. Y es lógico que así ocurra, porque 
de realizarse la unión, alianza o bloque en torno de este con­
cepto, no podrían limitarse a enlazar las fuerzas ordinariamen­
te consideradas como de derechas, porque si el propósito era 
constituir un frente único con todas las fuerzas contrarrevolu­
cionarias habría que unir a lodos los sectores contrarrevolu­
cionarios.

¿Y es que sólo son contrarrevolucionarios los de derechas? 
Los partidos de “orden”, Acción Popular, Agrarios, R. Espa­
ñola, Bloque, Tradicionalistas, son contrarrevolucionarios por­
que son de “orden”. Es decir: porque su fundamental aspi­
ración es conservar el orden. Y no un orden abstracto, sino el 
orden actual. ¿Y las izquierdas hasta Azgña, quieren subver­
tir el orden actual? ¿Quieren establecer un orden nuevo por 
ejemplo, en lo económico, sobre las astillas del régimen bur­
gués? De ninguna manera. Ellos son esencialmente burgue­
ses, partidarios de mantener el orden capitalista. Si las dere­
chas son contrarrevolucionarias porque quieren este orden y 
las izquierdas también defienden a capa y espada este orden 
de cosas, porque se hacen las cosas en serio y se va a consti­
tuir un bloque contrarrevolucionario que comprendiese desde 
la Acción Popular, pasando por Renovación Española, hasta 
Azaña. Esto sería lo lógico, sería la unión de todas las fuerzas 
de la contrarrevolución.

Claro que, por debajo de esta fraseología aparatosa, hay 
unas razones más modestas; hay la necesidad de seguir la 
pugna de Partidos; hay la necesidad de cultivar la clientela 
electoral; hay la intención de tranquilizar en sus importantes 
digestiones a los beneficiarios de la actual situación, caciques 
de la ciudad y del campo; usureros, banqueros, capitanes de 
industria. Hay que velar porque no se altere su vida o de pa­
nal del marxismo ha sido vencida, etc. Se coge por los pelos 
gún escrúpulo. Se falsifica todo lo divino y humano y se pinta 
la situación como paisaje de novelas blancas. Se dice que la 
época de las revoluciones ha pasado; que la fuerza antinacio­
nal del marxismo ha sido vendida, etc. Se coge por los pelos 
cualquier incidencia internacional, se la retuerce y se sacan 
conclusiones disparatadas.

Los políticos contrarrevolucionarios son tan ingenuos que 
creen que así escamotean las realidades. Es una pretensión es­
túpida. Porque nos guste o no, la época es revolucionaria. La 
situación de España agudamente revolucionaria. No es cues­
tión de voluntad. Como tampoco es cuestión de voluntad haga 
buen o mal tiempo.

Hace falta estar ciego para no ver como está crugiendo toda 
la estructura política y económica del mundo capitalista y 
cómo cada día se perfilan mejor las dos únicas soluciones y 
soluciones revolucionarias: la dictadura del proletariado o el 
Estado nacional que ejecuta justicia social y de una tarea co­
lectiva al pueblo. No hay otra salida, guste o no. Los parches, 
los remiendos, las monsergas contrarrevolucionarias, no con­
ducen sino a confesar la revolución antinacional.

Un deber <jue cumplir

Mosaico de no­
tician breves

Los socialistas se soli­
darizan con Azaña,

Los diputados “obre­
ros4* van a Palacio.

El frente único.

Los tres ex ministros socia­
listas han publicado una nota 
solidarizándose con la gestión 
de Azaña.

¿Qué hizo Azaña?
Deportó obreros.
Persiguió duramente, a las 

organizaciones obreras.
Clausuró centros a millares. 

Encarceló a docenas de milla­
res de trabajadores.

No dió ni un céntimo a los 
obreros parados.

Los ex ministros socialistas 
se han solidarizado con este po­
lítico. conviene no olvidarlo.

LOS DIPUTADOS “OBRE­
ROS” VAN A PALACIO

Los mismos diputados, que, 
en Oviedo mantienen el fuego 
de la desesperación, refugiados 
en oficinas de socorro, han acu­
dido a Palacio a pedir que se 
indulte a Peña. Es incompren­
sible esta conducta en gente re­
volucionaria. Casi siempre los 
revolucionarios esperan conse­
guir, conquistar, imponer sus 
fines por procedimientos ade­
cuados. Hasta ahora parecía 
que la única forma eficaz era 
la lucha fuerte y audaz. A lo 
mejor estos socialistas no son 
revolucionarios. A lo mejor esta 
es la clave.

* * *
Por cierto que choca, que, 

mientras han movilizado toda 

su fuerza para pedir el indul­
to de Peña y Teodomiro Me- 
néndez, no tan difícil para des­
plegar tanta fuerza, dejaron sin 
grandes muestras de solidari­
dad “proletaria" que se cum­
plieran las sentencias de Ovie­
do. ¿Es que hay clases entre 
los socialistas? ¡Es fo único 
que nos faltaba!

EL FRENTE UNICO

Siguen los comunistas macha­
cando sobre el frente único y 
por la base. La experiencia de 
octubre en Asturias les propor­
ciona argumentos decisivos. El 
“glorioso soviet de Sama", mag­
nífica creación de su calentu­
rienta imaginación, señalaba el 
camino a seguir. ¡Unidad de es­
fuerzos! Bien. Y, ¿por qué no 
unidad de fines?

Los comunistas no muestran 
más interés en destruir el or­
den burgués. Y con ser esto 
muy interesante, es mucho más 
interesante, saber con que nue­
vo orden va a ser sustituido.

¿Por el régimen soviético? 
¿Por las comunas libres?
Por la fórmula tan celosa­

mente reservada de la 11 Inter­
nacional. Vale la pena aclarar 
esto.

« * *
“Solidaridad proletaria con 

los oprimidos del mundo ente­
ro", reza la base 12 de la pla­
taforma por la que asegura lu­
chó en octubre el partido Co­
munista.

¡Magnífico! Eso si que es 
probar una fina sensibilidad. 
Sentir el dolor de los obreros 
de otro país como propio es 
alentador. Lástima que haya 
tantas formas de probarlo. Por­
que así no se estima muchas 
veces en su justo valor las 
pruebas de solidaridad prole­
taria". Así acure que Rusia, la

El argumento central que esgrimen los socialistas contra nuestto movimiento sin­
dical es éste: Que en momentos de agonía del sistema capitalista, luchamos por darle 
una salida que lo mantenga en pie para poder seguir explotando a la masa obrera.

¿Es esto cierto? Vamos a verlo.
Nos gobierna una alianza de fuerzas, burguesas, capitalistas. Si estamos comi­

sionados por la burguesía para salvarla, ¿por qué gobiernos burgueses nos tratan 
peor, peor que a los socialistas que se levantaron en octubre?

¿ No sería natural, si fuera cierto que somos la salvación de la burguesía, que 
nos apoyaran, facilitando nuestra labor de propaganda, permitiendo el funcionamiento 
libre de nuestros Sindicatos, etc.?

Pero en lugar de ocurrir esto, obstaculizan lo que pueden nuestra marcha, lle­
gando a la clausura de nuestras oficinas, detienen a nuestros mejores militantes, dis­
pensan un trato cien veces peor que a los socialistas, a nuestros camaradas que tra­
bajan en entidades oficiales, etc.

Las palabras nos presentan como a servidores de la burguesía, los hechos co­
mo a las víctimas elegidas por el sistema burgués. La cosa está clara.

La protección que se dispensa 
ala Industria y Comercio nacional

Es admirable el celo con que 
se defiende al Capitalismo ju­
dío de S. E. P. U. Es la 
prensa de empresa, la que me­
jores servicios le presta o- bien 
silenciando las monstruosida­
des que comete con su perso­
nal o bien desfigurando las re­
acciones- indignadas del Pue- 
blp. Bien está que ocurra esto 
porque así se conocen mejor 
los “padrinos” del más peligro­
so de los enemigos del pueblo: 
la Banca internacional. Bien 
está que esto ocurra porque 
así los empleados de S. E. P. U.

“Patria del proletariado", no es 
comprendida por muchos. La 
duda de, su posición justa ante 
el problema de la solidaridad 
mundial de los trabajadores. 
Y esta duda es terriblemente in­
justa. Rusia es la campeona, la 
campeonísima de todas las lu­
chas proletarias. Nadie puede 
dudar de su entrañable interés 
por la suerte de los trabajado­
res de todo el mundo. Ahí está 
Austria, .probándolo. .Todos 
los obreros rusos, por consejo 
de sus altos dirigentes, dieron 
unos céntimos para aliviar la 
suerte de los trabajadores aus­
tríacos a raíz de su derrota. 
¡Buena prueba de solidaridad 
proletaria!

Claro que alguno objetará: 
para ese viaje no necesitamos 
alforjas. Ese género de solida­
ridad lo practican aquí diaria­
mente, señores y organismos 
que creen que el problema so­
cial se remedia con pañuelos 
de hierbas o bufanditas de 
punto.

Pero no hay que hacer caso 
de los maliciosos.

Vida Sindical
Bajo la presidencia del cama­

rada Enrique Rodríguez, se re­
unieron en el salón (¡ronde de 
nuestro domicilio social, los ca­
maradas del Sindicato, sección 
de Eerrocwiles, en número su­
perior de 300, quedando muchos 
fuera del local por insuficiencia 
de éste.

Después de varios ruegos, el 
Secretario dió cuenta de la mar­
cha de las negociaciones para el 
/reconocimiento del mismo y la 
readmisión de los compañeros 
despedidos. Se levantó la sesión 
con el mayor entusiasmo, reco­
nociendo los ferroviarios que es­
te Sindicato es el único defen­
sor de los trabajadores.

» » *

Para el próximo domingo, día 31, 
a las diez y media, en n-iestro domi­
cilio Cuesta de Santo Domingo, nú­
mero, i.°, se convoca Asamblea ge­
neral del Sindicato de Industrias 
Gráficas para tratar del siguiente 
orden del dia:

Primero. Situación del Sindicato.
Segunda. Lectura del Regla­

mente. ----- 

que tienen que tolerar tantos 
vejámenes ven mejor el cami- 
nol para sacudirse estas tute­
las: la Revolución nacional. 
Mejor que ocurra así porque 
así los modestos industriales y 
comerciantes tan directamen­
te afectados en sus pequeñas 
economías, por la competencia 
ilícita, ruinosa de S. E. P. U. 
advertirán que sólo en un mo­
vimiento nacional que arran­
que hasta la raíz los fundamen­
tos económicos de este régimen 
donde sólo viven, como el pez 
en el agua, los grandes espe-

¿Qué es de la ley de Asociaciones?

E1 ministro de Trabajo se 
sacó de la cabeza una ley de 
asociaciones obreras. Nadie sa­
be a estas fechas cual será su 
destino. Probablemente recorre­
rá el calvario de toda iniciativa 
ministerial. La manosearán co­
misiones y comisiones, y cuan­
do la lleven a la “Gaceta” pei­
nará canas, y no guardará re­
lación alguna con la situa­
ción.

Y lo mejor que puede ocurrir 
es que llegue tarde, porque hay 
que ver el gato que encierra. 
Las dificultades de la ley del 
8 de abril no son nada en com­
paración de las trabas con que 
este nuevo engendro va a aga-

Tercero. Ruegos, preguntas y 
proposiciones.

Siendo inexcusable la asistencia 
de todos los afiliados.

El secretario.—Santo Domingo.
♦ * ♦

—Se convoca Asamblea general 

Central Obrera
DOMICILIO:

Cuesta de Sando Domingo, 3

Leed toctos tos jueves

ARRIBA

culadores, banqueros, etc., está 
su salvación.

Sigan, sigan los políticos pro­
tegiendo a estos monstruos. 
Conseguirán poner en trance de 
minar el Comercio e Industria 
nacional, acortarán la ración 
menguada de pan de los traba­
jadores, pero al mismo tiempo, 
serán los mejores auxiliares, a 
pesar suyo, en la tarea de des­
truir este tinglado; de orientar 
a la masa popular hacia la Re­
volución nacional que dispen­
sará un trato adecuado a los 
S. E. P. U. y a sus lacayos.

rrotar el funcionamiento de los 
sindicatos.

Prohibición casi de interve­
nir a la juventud.

Tanto por ciento para ini­
ciar sindicatos, lo que en la 
práctica se va a convertir en 
un monopolio a favor de los so­
cialistas.

Dificultades para su funcio­
namiento. En fin, una delicia. 
Con estas sabias previsiones del 
señor Anguera de Sojo, si los 
obreros, sus sindicatos, las acep­
taran, van a sobrar las organi­
zaciones, y entonces tampoco 
hará falta la ley. Y sería una 
lástima, con el trabajo que está 
costando parirla.

para el próximo jueves, día 4, a to­
dos los afiliados al Sindicato de In­
dustria Hotelera y similares de Ma­
drid.

Siendo inexcusable la asistencia de 
todos los afiliados.

El secretario.—Camilo Oleina.

Ya se ha hablado de casi todo. 
De responsabilidades y de remedios. 
Del por qué fué y del por qué no 
será. Las venerables' paredes del 
Parlamento español han podido más 
que unas conciencias removidas en 
lo más profundo ante la pesadilla 
sangrienta que se deseca|idenó en 
España. Y la emoción que quiero 
creer-existió en los diputados se ha 
resuelto en dialéctica censurada del 
viejo estilo parlamentario, como un 
castillo de arena aiite la primera ola 
de pleamar.

Se ha hablado de casi todo y no 
se ha subrayado algo que es lo úni­
co capaz de consolar a los que no 
creemos en la maquinaria oxidada 
del act'.ial Estado español, ni por tan­
to en sus remedios. Esc algo es na­
da menos que la sensibilidad de la 
cíase trabajadora.

Muchos, yo entre ellos, habíamos 
perdido toda esperanza en las cosas 
de España. Nos alistamos en el mo­
vimiento nacional-sindicalista gritan­
do fuerte nuestra confianza en Espa­
ña. ¡Muy fuerte! para que nuestras 
voces esperanzadas apagasen el fuer­
te murmullo de nuestras, dudas. Du­
das que en el fondo eran muy gran­
des. Tan grandes, que ños impedían 
juntar a la fe la esperanza! Creíamos 
en. España, pero no esperábamos en 
ella. Así fuimos por imperativo de 
unos años jóvenes y de nuestra cua­
lidad española, a las filas del movi­
miento . nacional-sindicalista.

Y en ese estado de ánimo, de quien 
quiere esperar y no puede, nos llegó 
por regalo'de generosidad de la Pro­
videncia; la esperanza que nos fal­
taba y que nació entre los montones 
de ruinas y de cadáveres, entre las 
ilotas negras del concertante diabó­
lico ásturiáno.

De todo se habló y de todo se ha 
escrito menos de eso. ¿ Se ha dado 
cuenta el' pueblo español de que en 
medio de esa revolución nefasta ha­
bía un juego de ideales por los que 
se inmolaban vidas ? ¡ Vidas! Algo 
a lo que estábamos tan apegados en 
suelo español' que el ofrecerlas en 
casos aislados era heroísmo que se 
pregonaba por doquiera.

Y, sin embargo, allí hacia el Nor­
te, dos ejércitos derrochaban sangre 
defendiendo ideales. Ellos también. 
Los marxistes también. ¿Qué los 
ideales eran negros, llenos de odio 
y negativos? ¿Y quién defiende el 
ideal .en s¡?. .¿ Pero, acaso, es poco 
encontrar que un pueblo que durmió 
hace siglos, es capaz de luchar por 
algo? ¿ Es poco el saber que la clase 
humilde sabe morir por sus ideales? 
¿Es poco el saber que hay tierra—y 
no yermo—donde sembrar un ideal 
que'substituya al diabólico que les 
hizo manchar lo que había de he­
roico. en su. esfuerzo?

♦ * *

¡Se quiere hacer imposible una 
nueva revolución 1

Esto se ha.repetido hasta el can­

Los socialistas predican otra vez 
la Revolución social

La gente de “orden” en Espííña, se empeña alegremente 
en cerrar los ojos para no ver. Como a última hora, en el te­
rreno económico ellos van a ser las víctimas propiciatorias, 
allá ellos y su indiferencia. Si la revolución marxista no afec­
tara más que al poderío económico de esta gente era cosa de 
sentarse a la puerta de casa para ver su cadáver. Pero la re­
volución socialista,’ no la que harían los Prieto y Cía., que 
esa no pasaría de alterar la plantilla de los Consejos de Ad­
ministración de la Plutocracia, sino la que haría la masa im­
pregnada de literatura a la rusa, se llevaría muchas cosas 
que importa conservar.

Porque nos jugamos cosas tan vitales nos subleva la acti­
tud de toda la organización oficial. La poltronería de la musa 
que inspira su siesta. No tiene nada que hacer, no sabe que 
hacer. Así plantean los problemas cada día más agudos, 
unos detrás de otros, pisándose. Y el Gobierno no solo no los 
afronta, sino que como un vulgar aficionado, apenas les da 
la cara se le encoge el corazón y se echa de cabeza tras el 
burladero de cualquier comisión encargada de irlos aplazan­
do indéfinidátnenló hasta que se presentan otros más apre­
miantes.

De este abandono, que no es imputable a este ú otro Go­
bierno sino que es la consecuencia del sistema político vi­
gente, se aprovechan los traficantes judíos, de una parte, y 
de otra, los dirigentes socialistas. La ausencia de eficacia en 
el Gobierno, su impotencia para resolver los problemas eco­
nómicos, la miseria más extendida cada día entre la masa 
popular, son factores que encienden el descontento y la des­
esperación. Los socialistas, a los seis meses de la revolución 
de octubre, envalentonados y explotando el descontento, se 
han lanzado a predicar otra vez la insurrección. Nossotros, 
en la medida que ños sea posible, alertaremos a loe trabaja­
dores. Ni liían querido ni los socialistas la revolución 
social. No la quisieron en octubre. Entonces como ahora aso­
man la oreja de su confabulación con cierto sector de la bur­
guesía. Tratarán, en nombre de la revolución, llevarlos a 
una solución de izquierdas. Pero con una situación de izquier­
das no hay que esperar que las cosas cambien radicalmente. 
La clave está en cambiar de régimen. Y Azaña es una criatura 
de la burguesía. El régimen hay que cambiarlo. Hay que or­
ganizar la economía al servicio de todos los españoles. Procu­
raremos hacerlo, cortando el juego sucio de los cabecillas 
socialistas.

sancio en el Parlamento. Y había que 
gritar:, ¿ Pero cuándo se hizo algu­
na? O es que esos “padres de la pa­
tria' creen que “revolucionar” es lu­
char con fusiles y dinamita para aca­
bar apoderándose de los edificios ofi­
ciales? Ahí. ahí, es criando empieza 
o puede empezar una revolución.

¿Quién fueron los revolucionarios, 
Dantón, Robespierre, la montaña, los 
jacobinos? No, los revolucionarios 
fueron los que crearon el Código na­
poleónico y llevaron al fondo de las 
conciencias lo que había estado de 
qn modo solamente episódico en la 
sangre derramada y en la guillotina 
y en los motines.

¿Acaso Mussolini és un revolucio­
nario por su marcha sobre Roma? 
No, Mussolini adquiere esc. título 
glorioso, al llevar a cabo ana evolu­
ción que llega al fondo de las con­
ciencias.

¿ Impedir la revolución ? ¿ Qué quie­
ren decir ? ¿ Eternizar esta España 
sómnolienta y ambigua de los' últi­
mos siglos?

* * *
Ellos desde el Gobierno o nosotros 

desde dónde sea en la revoluciónna­
cional, tenemos una labor concreta 
que cumplir. Nuestra labor es apro- 
yéchar y hacer nuestra la scnsibíli- 
dad mal dirigida que Convirtió en cri­
men parricida lo que pudo ser gran 
heroísmo. Tenemos el. deber de pre­
guntar a esos trabajadores que dis­
paraban o hubiesen disparado’: ¿ Por 
qué matáis? ¿Por qué destruís?

Preguntar y escuchar. Y, compren­
der. Que en el fondo, algo debe haber 
en lo que tengamos parte todos. Y 
buscar, en fin, esa sensibilidad des­
pilfarrada eíi octubre' para hacerla 
nuestra.
.... Y ya unidos, revolucionar.

♦ ♦ *
El Parlamentó se contentará con 

algo que sólo es lo secundario. Con 
prevenir. Unos cañones más, unos 
cuerpos más y un poco de reorga­
nización en ese maravilloso ejérci­
to eterno salvador de España.'

Pero eso será poca cosa si olvi­
dan que hay un deber que cumplir 
y ina energía enorme que apro­
vechar. Será poco si no aprovechan 
su poder para revolucionar. Claro 
que si ellos no lo hacen desde el 
Poder, otros lo tendremos que ha­
cer desde abajo. Revolucionar, en 
el sentido recto de la palabra. Ha­
cer que las conciencias evolucionen 
y que tras ellas evoluciones nuestra 
España que desde hace mucho tiem­
po tiene dolor de corazón.

Existe sensibilidad en el traba­
jador y valor para despreciar su 
vida. Esto basta. El final será nues­
tro dentro de meses o años. Que en 
definitiva, desde lo alto de la His­
toria viene a ser lo mismo. Una 
etapa.

• .. José A. GIMENEZ ARNAU.

Ayuntamiento de Madrid
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Unamuno, el Fascismo y el Premio Nobel
No hay hombre grande para 

su “valet”. Cierto. Ni tampoco 
para aquellos que conocen inti­
mamente la vida corriente de 
las figuras señeras. Por otra 
parte, es compatible toda ad­
miración intelectual con el des­
dén moral más rotundo. Nos­
otros tenemos que ver, por 
ejemplo, en D. Miguel de Una- 
muño un valor como agitador 
espiritual, como literato maes­
tro, como hombre que ganó 
para España apasionamientos y 
curiosidad. Y no obstante, y 
ante sus últimos ataques, des­
deñarlos porque son debidos a 
su deplorable personalidad de 
v ie.jo avariento, en el que sólo 
ejercen influencia estos dos fac­
ióles: su afán exhibicionista 
y su pasión por el dinero. Lo 
único que “le duele” es eso; 
España, sus angustias y sus do­
lores, tienen su importancia, en 
tanto en cuanto se refieren a él. 
Pero procuremos no perder un 
tono jocoserio, al referirnos a 
jj. Miguel y a sus últimas “bou- 
tades", pues no en balde, y aun 
cuando él crea otra cosa, está 
más cerca de Torres Villarroel 
que de Sócrates.

ca, si era verdad que Unamu­
no había ido a un mitin fas­
cista y despúés había comido 
con el jefe nacional del movi­
miento. El corresponsal contes­
tó la verdad. La noticia dió la 
vuelta al mundo. Las derechas 
se escandalizaron con Primo de 
Rivera, recordando las campa­
ñas del rector contra su padre. 
Las izquierdas tronaron con­
tra la nueva defección. El po­
bre Castrovido lloró lo mejor 
de su mala retórica, para con­
denar el hecho.

Algo semejante hubieran te­
nido que hacer los “fascistas”, 
si no supieran bien que a don 
Miguel, como en tantas otras 
ocasiones, lo único que le guió 
fue el afán de llamar la aten­
ción. Para eso, su espíritu su­
perior, tuvo siempre debilida­
des de vieja característica.

¡Mi dinero, mi|dinero!

Pero a los que únicamente 
consternó el suceso fué a los 
cuatro provincianos, auxiliares 
aspirantes decididos al catedra- 
ticado y currinches, que en Sa­
lamanca suplen la propia indi­
gencia con su adhesión a don

D*. Miguel, Fascista
Ei jefe de F. E. de las Jons 

en Salamanca, camarada Fran­
cisco Bravo, lleva con Unamu­
no amistad de muchos años, 
pues no en balde es un una- 
mimista que está ya de vuelta. 
Próxima la celebración del mi 
tin del 10 de febrero último, 
que tanta resonancia obtuvo, 
le remitió la entrada invitán­
dole a ir. Luego, en la tertu­
lia del Casino dé Salamanca, 
que el rector frecuenta, éste 
dijo a Bravo:

— Ya lie recibido esa entra­
da. iré al mitin, pues tengo 
mucha curiosidad por oír a Pri­
mo de Rivera.

—Yo se que a él le gustaría 
hablar con usted. ¿Me permi­
te que vaya a su casa a pre­
sentárselo?

—No hay inconveniente.
A las diez de la mañana del 

día del mitin—el más crudo y 
frío de lodo el invierno—, Pri­
mo de Rivera, Sánchez Mazas 
y Bravo visitaron a D. Miguel 
en su casa. La entrevista fué 
cordial. El conversador fué, 
como siempre, D. Miguel. Y 
como se acercara la hora del 
mitin y los visitantes pretendie­
ran despedirse de él, D. Mi­
guel, dijo:

Miguel y su obra (de la que 
no es fácil asegurar que la co­
nozcan) . Entre ellos estaba cla­
ro que los fascistas habían 
aprovechado el nombre de Una­
muno para dar publicidad y 
escándalo en su mitin. Todos 
los días siguientes al acto, man­
tuvieron para con el rector una 
actitud hostil.. D. Miguel son­
reía, complacido de haber lo­
grado que todos los periódicos 
volvieran a hablar de él. Algo 
semejante ocurrió cuando la 
discusión en las Constituyentes, 
de las actas de la provincia de 
Salamanca, entre las que figu­
raba la de Gil Robles; días an­
tes, para calmar a los indig­
nados obreros y republicanos 
salmantinos, D. Miguel había 
prometido con toda solemnidad 
y. seriedad, impedir que los 
tres agrarios elegidos se senta­
ran en las Cortes. Y a entonces, 
quien le conoce, apostó que ha­
ría lo contrario. Así fué: ha­
bló en apoyo de Gil Robles, 
que tenía razón, es verdad. Pero 
no deja de ser un problema 
interesante de psicología el de­
dicarse a pensar qué habría he­
cho Unainuno—elegido diputa­
do a la par que los agrarios— 
si las mil pesetas mensuales que 
gana todo diputado no hubie­
ran existido.

donar la “faena”. Y le ahí esa 
interviú ocn “Diario de Ma­
drid” y esos artículos terribles 
de “Ahora”, que a los fascis­
tas hacen sonreír, porque es­
taban en el secreto.
-R—a-
Como , siga su anti- 

fascismo...

En broma; si siguen sus in­
justos ataques, podría hacerse 
lo siguiente:

l.° Pedir a Hitler y Mus- 
solini que se opusieran al in­
tento de dar el Premio Nobel 
de Literatura a Unamuno, ale­
gando que lo que hizo siempre 
fué dar guerra.

2.° Caso de que se lo con­
cedan—lo que a nosotros no 
nos parecería mal, esto en se­
rio—, porque al fin y al cabo 
el paradogista Harpagón, es es­
pañol—, se le obligaría a crear 
por su parte alguna obra ge­
nerosa. De esta forma queda­
rían satisfechos los unamunis- 
tas y antiunamunistas del pro­
fesorado, que durante la Dic­
tadura estuvieron pagando el 
sueldo a D. Miguel, duro a duro 
y mes a mes. Cuando Beren- 
guer le dió de una vez unos 
doce o quince mil duros por 
sueldos atrasados, los amigos 
del rector creyeron que haría 
esto; dar las gracias a los co­
tizantes y regalar el dinero 
para una obra de cultura. ¡ Sí, 
sí! D. Miguel se embolsó los 
miles de duros; comenzó a de­
cir a sus amigos que Berengucr 
era un Napoleón y Tormo un 
apóstol de la cultura, y se guar­
dó la “pasta”.

—Esperen ustedes, y vamos 
todos.

Era curioso ver por las ca­
lles salmantinas a Unamuno, 
con Primo de Rivera, Sánchez. 
Mazas, un hijo suyo y Bravo, 
camino del teatro. Algunos 
obreros que miraban hostiles, 
se quedaban sorprendidos. Así 
se llegó al local leí mitin, ocu­
pando Unamuno una platea.

A la salida, Primo de Rive­
ra y demás camaradas perma­
necieron en el Bretón, dedica­
dos a ultimar diversos porme­
nores, más de media hora. 
Cuando el jefe del nacional­
sindicalismo llegó al bote’, allí 
estaba D. .Miguel con Eugenio 
Montes, para despedirse. Vol­
vió el viejo “causeur” a pegar 
la hebra. Y como dieran las 
dos de la tarde, se le invitó a 
comer, a lo que accedió gusto­
so. No se conoce de ningún caso 
en que D. Miguel haya dicho 
que no a ninguna invitación.

i Jurante la comida se habló 
de literatura, de ios políticos 
y de muchas cosas más. D. Mi­
guel estaba encantado de las 
angulas y de haber satisfecho 
una vez más su afán de dar que

Un- agtido unamunista 'dió 
con la clave para hacer que don 
Miguel se horrorizara con su 
gesto. Los periódicos hablaron 
de que el Gobierno de Lerroux 
había acordado solicitar para 
él el Premio Nobel, que en pe­
setas vienen a ser 150.000, A 
Lerroux lo secundaron los jó­
venes mogrevinos de Tánger. 

.Había, pues, que decirle que el 
[aparecer ante el Jurado sueco 
Icomo fascistoide podía perjudi­
carle Un izquierdista salmenti- 
Ino se lo dijo a un familiar, y 
éste no tardó eii comunicarlo 
[ D. Miguel. ¡Rayos y centellas! 
¡La que se armó! Resultaba 
que los fascistas son tan “cana­
llas” que se aprovechan de la 
ingenuidad de los grandes hom­
bres para sus fines y luego les 
perjudican en sus sagrados in­
tereses. Canallesco; sencilla­
mente, canallesco. Y así como 
durante dos o tres semanas ha­
bía gustado al viejo y genial 
paradojista el placer de dar que 
decir, apareciendo nada menos 
que al lado del hijo de su per­
seguidor y jefe del fascismo 
español, la decoración cambió. 
Tenían razón los auxi iares li-
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hablar. Como ios jefes nacio- 
nalsindicalistas tenían que re­
gresar a Madrid, se despidieron 
de él en el mitin. Se conoce 
que alguno habló del hecho al 
llegar a Madrid. La “Asocia- 
ted Press” preguntó extrañada 
a su corresponsal en Salaman-

bcrales, impenitentes aspirantes 
al catedraticado. Las repúbli­
cas americanas se mostrarían 
hostiles a su candidatura, y 
Francia y la libre Albión. Y 
los países del Norte, demócra­
tas y humanitarios. D. Miguel 
montó en cólera. No podía per-

EL MINISTRO DESCONOCIDO

a los navegantes
... Y a los armadores

Aquí nos conocemos todos muy bien, y sabemos quienes son los que se quedan en el muelle, 
frotándose las manos, cuando zarpa hacia la aventura, escaso en vituallas y en condiciones ma­
rineras, un viejo lanchón con tripulantes reclut ados por igual entre la piratería desocupada y
el patio de Monipodio.

Los conocemos hace muchos años. Son los que no se embarcaron nunca, en parte por pe­
reza y en parte por miedo; pero salieron más aficionados que nadie a armar expediciones. 
Mientras las expediciones salían por esos mundos a la buena de Dios, los armadores explica­
ban confidencialmente a unos cuantos amigos la agudísima maquinación de que aquello for­
maba parte. No se sabe de que llegara a puerto jamás nigún buque lanzado por ellos; pero 
como tienen fama de tan listos, aún hacen creer a algunos infelices que la próxima será la 
buena, y nunca dejan de encontrar quien les confíe, con su sustancioso por qué, la organiza­
ción de nuevas aventuras.

Empresarios de piratas, también ellos vive de esta especie de terrestre piratería, un poco 
aspeada y ajetreada. También a ellos les cuesta su cocido alguna que otra bajeza y alguna que 
otra trampa. Pero procuran conservar la buena ropa: se disfrazan de gente respetable y de 
buen consejo. Ahora, que como toda su vida se han ejercitado en disfrazarse, cuando alguien 
los ve disfrazados tan a lo vivo que no cabe más, se dice sin ningún titubeo: “Este no puede

Narraciones morales

Identificación de persona 
o el desconocido en el banco

En uno de los mayores bancos de esta villa, un hombre de 
negocios de mediana edad se presentó con aire muy modoso 
a cobrar un cheque de treinta y cinco mil duros. Como nadie 
le conocía allí le pidieron algún documento que identificara 
su personalidad.

—No he traído ninguno —repuso el desconocido, sonriendo 
muy suavemente— y además mi personalidad es muy compli­
cada. No se yo mismo si soy un industrial o un catequista. En 
esta cartera de valores, que es un modelo americano, traigo 
mil cosas hermosísimas, clasificadas por el sistema Fix-Fox. 
Antes prefería el sistema Melinzi.

—Pero, en fin—le dijo el empleado—, si usted no trae la 
cédula o identifica su personalidad de algún modo no podemos 
pagarle.

—Traigo—repuso el desconocido—algo mucho mejor que la 
cédula. Pero hágame el favor de anunciarme al Presidente del 
Consejo de administración de este digno Banco y verán como se 
arregla todo a gusto de todos.

—No sabemos quien es usted—le dijeron los empleados—, 
pero sus maneras son tan dulces y beatíficas que no podrá se­
guirse ningún mal dándole ese gusto.

—Al contrario—repuso el desconocido—podrán seguirse 
acaso grandes bienes sociales y aun políticos, inddirectamen- 
te, porque lo social influye por necesidad en lo político y ésto 
en lo económico. Es la fija.

—Tienen usted razón—le contestaron—, y ahora nos pare­
ce casi necesario que vea usted a nuestro Presidente.

Momentos después, el desconocido penetraba en la sala del 
Consejo de administración, donde el Presidente estaba reu­
nido con todos los señores consejeros.

—Ustedes—dijo el desconocido—no me conocen, ya lo veo 
que no meconocen... ni de vista. A veces yo me pierdo de 
vista. Pero todo se arreglará a gusto de todos. Quería cobrar 
este chaqué de treinta y cinco mil duritos.

—Estamos en cantados con su visita—repuso el Presidente— 
porque se ve a la legua que es usted un hombre de excelente 
formación b ancaria. Pero, en verdad, no le conocemos, nos 
dicen que no trae usted ningún documento, ¿no podría usted 
identificar su personalidad y cobrar en seguida?

—Claro—dijo el desconocido—, ustedes no tienen prisa.
—¡Ninguna prisa!—exclamó óel Presidente—siéntese cómo­

damente y hablemos de negocios.
—Hablemos de negocios—dijo el desconocido.
—¡Hablemos de negocios!—exclamaron con júbilo los se­

ñores del Consejo de administración.
—Aquí traigo—dijo el desconocido, abriendo la cartera Fix- 

Fox—acciones de dos periódicos muy buenos: dos periódi­
cos de lo mejorcito.

—¿Son de usted?—preguntó el Presidente.
—Son como míos. Y es cosa de familia. Entrambos tienen 

la bendición del cielo. Yr son los más recomendados para las 
buenas almas.

—En España—dijo uno del Consejo—hay ahora muchos 
periódicos muy buenos.

—Esos que usted cree buenos—dijo el desconocido—serán 
probablemente excomulgados el mes que viene. Estos dos y 
otros excelentes de provincias que de ellos dependen y varias 
revistas infantiles y satíricas se quedarán con el monopolio de 
las buenas ideas.

—Esa noticia, esa noticia—dijo el Presidente—altera todo, 
el mercado de periódicos. Que pase a la sección de estudios 
lo de las acciones de Prensa.

También—dijo el desconocido, sacando unos papelitos de 
colores—deben ustedes tomar unos cuantos palcos de estos 
teatros y cinematógrafos que les recomiendo y habrán de gus- 
tarles.

—¿Son de usted?—preguntó el Presidente.
Son míos. Cosa de familia. Estos locales tienen también 

la bendición del cielo. Las pelícilas de los cines son muy ame­
nas. Las actrices de los teatros son muy decentes y guapitas*

—Guapitas, ¿eh?—dijo un consejero.
Sí, señor; guapitas—contestó el desconocido, bajando los 

ojos.
No creo dijo el Presidente—que los señores consejeros 

se opongan a que vayamos a esos teatros y cinematógrafos, 
bien como miembros directivos de este Banco, bien como ca­
balleros particulares.

—No hay inconveniente— asintieron todos.
—Podemos tomar—dijo el Presidente—cincuenta o sesenta 

palcos para prueba.
—Les gustará—dijo el desconocido—, y verán como más 

adelante van tomando más palcos.
—Bien—dijo el Presidente—, ¿trae usted alguna cosita 

mas f
—Sí, señor. Traigo las tarjetas. Aquí están las tarjetas. Yo 

siempre quiero colocar las tarjetas porque esto es lo mejor 
e todo. A ustedes, en esta primera suscripción les tocará 

entie todos unos trescientos mil duritos. Para ustedes no es 
nada.

—¿Son de usted?—preguntó el Presidente.
1 °das ellas tienen la bendición del cielo. Son 

cosa de familia.
¡Ah! dijo un consejero—, son esas tarjetas del diez por 

ciento, de que se habló días pasados.
—Sí repuso el desconocido, bajando los ojos con modes- 

*‘a • S°n esas tarjetitas del diez por ciento. Es el sistema 
americano, el sistema Tip-Top.

~L.a *dea es admirable—dijo el Presidente—ahora veo oon 
clarividencia adsoluta quien este gestor dignísimo que nos ha 
favorecido con su visita. Este es D. Fulano de Tal y Tal, el 
lamoso D. Fulano de Tal, ustedes han debido comprenderlo 
también. Solo hay uno en España—y aquí el tono del Presi­
dente se hizo oratorio—, y estoy por decir, uno en el mundo, 
capaz de conducir esta triple gestión, que podrá ser la salva­
ción de todos con tanta soltura y experiencia.

—Ya solo me queda pedirles-dijo D. Fulano de Tal—que 
se inscriban ustedes en la juventud del partido. Allí la cuota 
es mínima. Desde cincuenta céntimos al mes. Pero no digan 
que yo se lo he recomendado.

—Toque usted el timbre—ordenó el Presidente al secre­
tario. ■

Un empleado se presentó enseguida.
Que paguen inmediatamente a este señor—dijo el Pre­

sidente el cheque de treinta y cinco mil duros. Ha identi­
ficado su personalidad de manera infalible, insuperable.

¿Mejor que con la cédula?—dijo el empleado.
¡Mucho mejor que con la cédula ¡—exclamó el Presidente, 

entre las risas de satisfacción de todos.
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